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			Prefiero la franqueza, aunque la belleza, la sabiduría, la armonía y la perfección siempre evasiva sufran…

			Henry Miller

		

	
		
			Queridos lectores:

			Antes de que comiencen a leer la primera parte del libro Las Cuatro Evas, quiero decirles que mi historia está basada en hechos reales. Si me preguntan por qué decidí ofrecerles una narración tan voluminosa, les responderé así: «En los últimos años, la decisión de escribir este libro se ha convertido para mí, literalmente, en una obsesión, un deseo irresistible, una necesidad de todo mi ser… Quería compartir con todos no solo mis pensamientos sobre lo que había vivido, sino también advertir a todos, especialmente a las mujeres, de errores fatales, imperdonables e irreparables…»

			Desde muy niña, escuché las historias de mi madre, abuela y tía sobre el destino difícil y, a menudo, trágico de nuestra familia. Compartieron conmigo sus pensamientos, sentimientos, su dolor; aquellas historias quedaron grabadas en mi memoria y recordadas para siempre. De niña no entendía muy bien por qué mi madre me contaba todo aquello con tanto detalle, a veces repitiendo varias veces la misma historia, y le decía: «¡Ya me lo has contado! ¡Lo recuerdo bien!» Y ella respondía: «¡Hijita, escucha de nuevo! ¡Será útil no solo para ti, sino también para otras personas!» Solo ahora entiendo lo que mi madre quería decir: quería que lo compartiera.

			He escrito este libro para que las personas que lo lean no cometan los mismos errores, los pecados voluntarios o involuntarios que han caído en la suerte de cuatro generaciones de mujeres de mi familia. Los errores más graves y terribles los cometí yo (la autora de este libro), una representante de la cuarta generación. Mis ideas sobre la vida y la manera de educar a los niños eran imperdonablemente erróneas y me llevaron a trágicas consecuencias para mí y para las personas que me rodeaban. Desafortunadamente, no fui un ejemplo para mis hijos, solo les daba dinero, pensando que lo más importante era que tuvieran seguridad financiera, y esto probablemente sea comprensible: después de todo, mis padres eran pobres y tenían muchos hijos.

			Trabajaba mucho, mis niños apenas me veían, pero incluso cuando estaba con ellos, vivíamos como en mundos paralelos, no había una cercanía espiritual entre nosotros; entonces yo simplemente no era capaz de tal cercanía.

			Quizás, mientras lean este libro, algunos de ustedes se reconozcan en la protagonista y, al ver cómo terminó para ella tal manera de vida y pensamiento, podrán pensar en su futuro y repensar el presente. Espero que puedan darse cuenta de sus errores a tiempo y evitar una actitud consumista tan destructiva hacia la vida y, como resultado, caer al fondo.

			¡Espero que su vida sea absolutamente opuesta a la mía, y mi ejemplo no sea para ustedes un modelo a seguir! Estoy segura de que pueden convertirse en un ejemplo para sus hijos, pueden criar a personas dignas que nunca les reprocharán por no haber recibido suficiente amor y atención de su parte.

			He escrito este libro para mostrar que cuando vivía como vivía, ¡no era feliz! ¡La felicidad y la libertad eran entonces solo una ilusión! Y solo cuando me di cuenta de mis muchos errores que me llevaron (y no solo a mí) al sufrimiento, solo después de que me cambié, encontré la verdadera felicidad.

			Uno de los grandes decía que el amor a los padres es la base de todas las virtudes. ¡Sé que Dios no necesita mi agradecimiento, pero con toda mi alma y de todo el corazón puro te agradezco, Todopoderoso, por haberme dado unos padres tan maravillosos! ¡Sabían amar y sabían perdonar! ¡Sabían creer y sabían esperar! ¡Muchas de sus predicciones ya se han hecho realidad, y otras se están haciendo realidad! Después de todo, la fe sincera en el Creador los acompañó durante toda su vida…

			Recuerdo las afirmaciones y predicciones de mi padre, basadas solo en su fe sincera, y entiendo que ya se han cumplido todas. Una vez afirmó y estaba sinceramente convencido de que su casa, que había sido confiscada, le sería devuelta, y todas las familias que vivían entonces en aquella casa recibirían pisos. Yo (y no solo yo) no creí una sola palabra suya, pero con la ayuda del Creador me demostró (y no solo a mí) que la fe es una ley inmutable, es un arma poderosa contra la incredulidad y la injusticia. ¡Mi papá, como siempre, tuvo razón en todo! ¡Su fe no solo cambió mi forma de pensar, sino que cambió la percepción del mundo para muchas personas! ¡Papá fue fiel a su Creador, y por eso el Señor siempre estuvo con él! Mi padre sabía adónde iría después de su muerte, sabía con quién se encontraría allí.

			Y ahora también lo sé, porque tengo pruebas de todo lo que se ha dicho…

			Pensando en mi madre, recuerdo cuántas veces me dijo (cuando yo todavía era joven) que llegaría el momento en que todas las fronteras se abrirían y todas las personas tendrían la oportunidad de elegir dónde vivir en esta tierra. Por ejemplo, los que tienen raíces alemanas podrán irse a sus tierras; los que tienen raíces judías podrán ir a la patria de sus antepasados, a su tierra prometida; las personas con raíces finlandesas tendrán la oportunidad de regresar a las tierras de sus padres y bisabuelos. Mamá me lo decía y luego miraba pensativa a lo lejos, como si viera todo de lo que estaba hablando. Y cabe señalar que ella hablaba sobre eso en un momento en que la KGB aún decidía quién podría salir a otro país (bajo supervisión, por supuesto) y quién no. Recuerdo que la miraba entonces y, francamente, riéndome, lo negaba todo con total confianza: «¡Mami, esto no va a pasar! Créeme, ¡nadie jamás dejará salir a las personas de la URSS a otros países y menos obtener la residencia permanente! ¡Y no hay razón por la que estos (otros) países acepten personas de la Unión Soviética completamente ajenas (en espíritu, educación y mentalidad)!» Mamá me miraba con lástima, como si me estuviera leyendo como un libro y veía que me quedaba muy poca fe: «¡Hija, todo eso pasará! ¡Créeme! ¡Así está escrito en la Sagrada Escritura!»

			Y luego explicaba en detalle que todo aquello sucedería, sucedería sin duda, pero no duraría mucho, así que solo en ese corto período de tiempo, todos los que quisieran irse se irían y todos los que tuvieran que quedarse se quedarían. Sí, y también añadía que cuando terminara aquel periodo, cuando de nuevo no dejaran a nadie salir ni entrar, los que quisieran irse no podrían hacerlo, porque las fronteras se cerrarían, y la gente volvería (como antes) a no poder moverse libremente por el mundo.

			Escuchaba entonces, en mi juventud, a mi madre, y aunque no le creía mucho por el maximalismo juvenil, recuerdo muchas cosas que ella decía: «Habrá, hija, un tiempo en que todas las personas viajarán mucho, el mundo entero se les abrirá, podrán volar al sur, al norte y al este. Pero esto no durará mucho y también terminará. ¡Desafortunadamente, vendrán tiempos difíciles para los cristianos sinceros! ¡Mis ojos probablemente no verán esto, pero tus ojos, hija, verán mucho! ¡Verán hasta el paraíso! ¡Así está predicho en la Palabra de Dios! ¡Y así será!»

			¡Cuánta razón tenía mi madre! La primera vez que vi el paraíso (del que ella me habló) fue en 1996, lo vi con mis propios ojos. Fui testigo de que los propios pueblos podían elegir dónde vivir: en la tierra de sus antepasados o donde nacieron. ¡Vi que las fronteras abiertas de las que hablaba mi madre no se convirtieron en una ficción, sino en una realidad! ¡Vi con mis propios ojos que los viajes por el mundo se habían hecho realidad! Entonces yo misma también viajaba…

			¡Mucho de lo que mi madre predijo, lo aprendí y lo vi! ¡Mucho resultó ser cierto! Pero sabrán más sobre todo esto (espero) leyendo la continuación de mi libro…

			Y de nuevo, recurriré a las palabras de un sabio, Sócrates dijo que la mayor victoria era la victoria sobre tus pensamientos negativos. Estimados lectores, espero que, leyendo este libro, puedan sumergirse en una historia real y sin adornos, donde todos los personajes aparecen en su verdadera forma (como dicen, en toda su desnudez), y que sean capaces de ver la historia de cuatro generaciones de mujeres conectadas por un destino. Y también, espero que puedan notar que muchos acontecimientos se repetían, a menudo generando y provocando pensamientos negativos en los protagonistas, y a veces multiplicando por diez las consecuencias de las emociones negativas.

			Quizás en Las cuatro Evas, esta historia de vida, verán la raíz del mal que crea el caos. Podrán conocer el orgullo femenino y su esencia arrogante.

			La narración les mostrará la diferencia: entre el bien y el mal, la justicia y la anarquía, la fuerza y la debilidad, la confianza y los celos que generan dolor, el amor y el odio, la simpatía y el asco, la generosidad y la codicia, la modestia y la arrogancia, la lealtad y la traición, la responsabilidad y la dejadez, la misericordia y la crueldad, la honestidad y el engaño, el respeto y el desprecio, la sinceridad y la hipocresía, la prudencia y la temeridad, la moralidad y la perversidad, el amor a la vida y el abatimiento, el coraje y la cobardía, la fe y la incredulidad…

			Si ponen en un lado de una balanza precisa los componentes negativos enumerados: la traición, el odio, la estupidez, la incredulidad, el orgullo, la dependencia, el miedo, el engaño, la imprudencia… entonces, créanme, en el otro lado estarán la tristeza, la pena, el dolor del alma, la desesperación y enfermedades que llevan a una persona al borde de la tumba y a la muerte.

			Espero que puedan entender que estas fuerzas negativas son perjudiciales para una persona, que la destruyen, que infunden abatimiento y pensamientos suicidas en la mente humana, y entonces la verdad y su significado se pierden, el significado de la vida misma desaparece, se borran los criterios para el valor de la esencia humana. La indiferencia y la desconfianza llenan la mente, demostrando una imagen falsa del ser, generando en la persona duda y desilusión en lugar de fe, reprobación y odio en lugar de amor, celos y venganza en lugar de confianza, y como resultado, el sentido de la existencia humana desaparece…

			¡Pero a todos siempre se les da una segunda oportunidad!

			Y podrán comprobarlo leyendo el segundo tomo de esta historia sincera. Allí, como siempre, lucharán dos fuerzas: el bien y el mal, y como resultado de esa batalla, el bien sin duda ganará. ¡Y el abismo, en el fondo del cual me encontraba, siendo prisionera de las fuerzas oscuras negativas, se cerrará para mí para siempre! Armagedón terminará felizmente, y en la batalla entre el bien y el mal (en mi caso, contra el orgullo), ¡la verdad y la razón ganarán! La fe, la esperanza y el amor triunfarán, y las puertas de los tres hospitales psiquiátricos se abrirán y me liberarán…

			Y lo más importante, queridos lectores, ¡recibirán evidencia de que hay vida después de la muerte! ¡Tengo pruebas innegables de que las almas de mis padres resucitaron, que la verdad venció a la mentira y que la luz disipó las tinieblas! ¡Es por eso por lo que yo, Veera, ahora tengo en mi alma paz, tranquilidad, fe, esperanza y amor! Yo ya vivo en esta tierra en el Paraíso, porque ahora entiendo todo claramente y sé la verdad: de dónde vengo y adónde iré después. Me doy cuenta del sentido de mi existencia, de mi misión y de mi destino, porque conozco y ya veo a mi Creador, Salvador, Maestro y mi mejor amigo Leo (mi Adán).

			¡Realmente quiero que todas las mujeres sean felices! Merecemos la felicidad, y es muy necesario que cada una de nosotras comprenda que la tenemos en nuestras propias manos, somos nosotras, las mujeres, las responsables de qué tipo de relación construimos con un hombre y de cómo serán nuestros hijos. Un niño es el milagro más grande que Dios ha creado, el alma de un niño es un capullo inocente que puede florecer y convertirse en una hermosa flor, alegrando la vida a todos los que están cerca de él, trayendo paz y tranquilidad, alegría y amor. Este brote puede marchitarse sin florecer; la violencia, la codicia, el odio, la maldad y el orgullo vivirán en él; es un dolor no solo para los padres, sino también para todos los que lo rodean. A menudo esto sucede porque la madre no le infundió el conocimiento y no mostró con su ejemplo dónde están el bien y el mal. ¡No hay nada peor que un alma marchita y malvada que atormenta todo el cuerpo, y no hay nada más amargo para los padres que ver este sufrimiento! ¡Que florezcan las almas de sus hijos! ¡Que la sabiduría los acompañe en su camino! ¡Que continúe la raza humana!

			Sinceramente suya, Veera Reinikainen

			P. D. Queridos lectores, si me preguntan qué fe profeso y a qué denominación pertenezco, les responderé así: «¡Soy una mujer de todas las denominaciones y de todas las religiones sin excepción! Reconozco todas las religiones donde honran los diez mandamientos, donde creen en el Altísimo y en el Salvador, donde guardan la ley, donde honran a su padre y a su madre, donde enseñan a servir de ejemplo a seguir, donde persiguen las metas de alcanzar la Paz, el Bien y el Amor…»

			Comentario de Olga, nieta de la tía Anya, prima de la madre de Veera:

			«¡Vera! En primer lugar, quiero darte las gracias por enviármelo. Lástima que no esté terminado. Espero la continuación. En segundo lugar, me chocó la historia con tu brazo. Sinceramente, nunca me he fijado en tu brazo o lo escondías tan bien. Recuerdo una vez que Lyubov, la tía Elvi y tú vinisteis a Batovo a vernos y a pasar la noche en nuestra casa, noté algunas marcas en tu brazo, y mi abuela me contó lo de tu quemadura, y ya no me fijé más en él. Ni me imaginaba la pesadilla que habías vivido. Me da muchísima pena la niña pequeña que ha tenido que vivir algo tan terrible.

			En tercer lugar, mentalmente regresé a vuestra casa. Recuerdo bastante bien tanto la casa como su ubicación. Os visitábamos bastante a menudo. Me encantaba la planta de arriba, allí había tantos cuadros bonitos.

			Veera, ¡gracias por estos recuerdos!

			Bueno, y por supuesto, llevaré siempre en mi corazón el eterno recuerdo de tu madre, una persona excepcional. Lamento mucho que haya fallecido siendo tan joven y que la haya conocido tan poco. Era una mujer extraordinaria. La admiro. Por algo mi abuela la recordaba todo el tiempo y repetía: ¡qué grande era Eli! Ahora entiendo por qué».

			Comentario de Marina, la amiga de Vera de una familia acomodada:

			«Vera, genial, muy interesante. ¡Cuántas estupideces hemos hecho!, pero al menos tenemos algo que recordar. Resulta que no conocía a tu madre en absoluto. Tuvo una vida muy difícil, pero pudo con todo. Era una mujer cariñosa y muy sabia.

			Creo que nuestras madres nos miran y se alegran de que, habiendo superado todos los umbrales del destino, sigamos siendo buenas y honestas, de que hayamos encontrado nuestros lugares en el mundo. Te echo mucho de menos. Tengo muchas ganas de abrazarte, recordar nuestras aventuras, reírnos, llorar. Sigues siendo la amiga más fiel y devota para mí».

		

	
		
			Visión

			Tuve esta visión (o sueño en color) la noche del 1 de enero de 2014.

			Veo que estoy en el centro de un desierto, quién me puso ahí, no lo sé. Por alguna razón, entiendo claramente que ahora solo soy la mitad de mi cuerpo femenino y, por lo tanto, no puedo irme de allí a ningún lado (es comprensible, ¿a dónde irás sin la segunda mitad de tu cuerpo?). Por supuesto, entiendo que mi cuerpo debe estar completo, de la manera en que el Todopoderoso lo creó, y Él lo creó a partir de dos mitades: masculina y femenina.

			Veo una construcción grande frente a mí, de hecho, es un cajón enorme con niveles, en cada nivel hay una línea interminable de mitades masculinas. Están paradas en fila como soldados, todos de la misma altura, tamaño, todos con la misma cara, y todos están vestidos igual, con uniformes de húsares. Al principio, examino sorprendida toda la estructura enorme, hecha de niveles-estantes, luego miro a los que están parados en ellos. Veo que de arriba a abajo en todos los estantes las mitades masculinas de tipo húsar están de pie en densas filas; noto que no hay lugares vacíos en los estantes, claramente me doy cuenta de que «mi húsar» debería estar en algún lugar ahí, en esa multitud de «granaderos» en uno de esos estantes, pero no sé cuál. Como todas esas mitades masculinas tienen el mismo aspecto, además (según me parece) tienen la misma cara y el mismo uniforme, me quedo confundida y no sé qué hacer y cómo elegir…

			Y sé con certeza que mi segunda mitad (masculina) está aquí, pero no puedo reconocerla. Trato de examinar cuidadosamente a cada «soldado», pero cuanto más los miro, más claramente entiendo que ninguno de ellos me conviene. Noto que sus brazos son demasiado largos y son más altos de lo necesario. Parece que, para encontrar a mi alma gemela, tendré que probarlos a todos, uniéndolos uno por uno a mi mitad femenina.

			¡Es que necesito que todo encaje! ¡Es necesario que ambas partes del cuerpo (al final) sean iguales!

			Es raro, pero alguien me metió en la cabeza la idea de que puedo coger de cualquier estante solo una mitad masculina (solo un húsar) ¡y solo una vez! Sí, y una cosa más: no puedo cogerlos y ponérmelos, probando, clasificando, comparando y decidiendo quién me queda bien y quién no.

			Ya estoy confundida y muy nerviosa, el pánico se apodera de mi mente, el miedo de no encontrarlo (y por lo tanto no salir de aquí) es insoportable, me están entrando la melancolía y la tristeza, y aunque estoy segura de que mi mitad masculina está aquí (en este lugar exótico, extravagante y especial), todavía no tengo ni idea de quién es y dónde buscarlo. ¡Estoy perdida y tan desesperada que ya quiero llorar! ¡De verdad necesito a mi segunda mitad! ¡No puedo irme de aquí sin ella! ¡De lo cual se puede concluir que sin ella no podré vivir y volver allí de donde vengo!

			De repente, a la derecha de la estructura, veo una figura enorme (similar a un humano). Ese gigante con una túnica larga está de espaldas y, por lo tanto, no puedo ver su rostro, pero sé con seguridad (¿cómo podría saber eso?) que todos esos «húsares» que están en los estantes, todas estas mitades masculinas le pertenecen a él. Además, entiendo claramente que es él quien posee mi mitad femenina (es decir, yo también le pertenezco), y solo él sabe quién es adecuado para quién aquí y dónde está ese «adecuado».

			¡Inmediatamente se me ocurrió preguntarle por mi alma gemela! Le rogué con voz suplicante: «¡Deme al mío!». ¡Deme mi otra mitad! ¡No sé dónde ni cómo encontrarla!». El gigante, por supuesto, me oyó, pero no se volvió hacia mí, simplemente extendió su gran brazo izquierdo hacia uno de los estantes superiores, tomó a alguien de allí y me dio a ese «alguien». Cogí esa mitad masculina y la uní a la femenina…

			¡Todo encajó! ¡Las mitades se unieron, emparejadas como dos partes de un puzle! Todo estaba en su lugar: ¡mi cuerpo se volvió completo! ¡Mi alegría era indescriptible, mi cuerpo era perfecto! ¡Ya no soy la mitad, como solía ser, sino completa, perfecta e ideal! ¡Mi alma, fusionándose con ese cuerpo ideal recién adquirido, se alegraba, cantaba y se llenaba de felicidad! Experimenté la dicha suprema, el júbilo sin fin, la felicidad genuina: «¡Está hecho! ¡Mi cuerpo está completo ahora! ¡Soy como Dios me pensó y me creó!»

			Pero de repente mi mente se llenó de una preocupación inesperada, me surgió una pregunta: «Pero ¿qué hay de las otras mujeres? ¡Después de todo, todas ellas también tendrán que venir aquí y elegir a su mitad masculina para convertirse en una creación completa de Dios! Claramente entendía (o, mejor dicho, sabía) que ninguna de ellas sería capaz de encontrar inmediatamente a su alma gemela, que todas ellas (como yo) al estar allí, pensarían que ninguna de las mitades en los estantes les convenía. Esas mujeres verán las mismas incompatibilidades que yo vi. ¿Es posible que, además de mí, ninguna mujer pueda encontrar su cuerpo completo, lo que significa que no podrá regresar a casa?

			¡Me llenaron la ansiedad y el miedo por todas las mujeres de la Tierra! Estaba a punto de llorar por el miedo y la desesperanza que sentía, pero de repente una voz tranquila dijo: «¡Cálmate! Ellas, como tú, si quieren, podrán pedir ayuda a alguien que está cerca y es el dueño de todo. ¡Él, como a ti, les dará a todas sus mitades correctas!». Después de aquellas palabras, la paz y la tranquilidad, la alegría y la dicha regresaron a mi corazón. Y después de eso, después de haberme calmado después de haber pensado tanto sobre el destino de las mujeres, abrí los ojos, me sentía feliz y en paz…

			Me desperté, vi a mi marido Leo a mi lado en la cama, y… al sentimiento de completa armonía, paz y tranquilidad que llenó mi alma en la visión, inmediatamente se sumó la euforia por sentirme cómoda y en paz. De nuevo (¡por enésima vez!) estaba convencida (sin embargo, fue exactamente lo que se me mostró en mi sueño inusual) de que no fue en vano que durante un tiempo entre lágrimas le rogué al Señor que me uniera con mi amado Leo.

			Fue muchos años antes de esa visión o sueño. Recuerdo el día que vi a Leo por primera vez en el colegio del pueblo finlandés de Kangasniemi. Estaba en el pasillo el día que los maestros invitaron a los padres al colegio. No sabía entonces quién era, de dónde venía, dónde vivía y dónde trabajaba, no sabía por qué estaba allí. Solo recuerdo que vi entonces a un hombre cuyos ojos brillaban de felicidad, quien (lo noté enseguida) tenía paz y tranquilidad en su alma, y el estado interior de su alma hizo su apariencia tan armoniosa que yo, tal vez incluso lo llamaría (aunque suene patético) ideal. Lo vi después de haberlo escaneado de arriba a abajo y viceversa. ¡Aquel hombre literalmente irradiaba encanto, amor por la vida y optimismo! Repito, ¡era perfecto! Sintiendo todo aquello, de repente escuché una voz: «¡Con este hombre serías feliz, Vera! ¡Él es quien te haría feliz!». Estaba de acuerdo con la voz en mi corazón: «¡Sí! ¡Sí! ¡Con él sería la mujer más feliz del mundo! ¡Es cierto!»

			Pero luego vinieron los profesores, nos llevaron a diferentes aulas, resultó que el hijo de «mi elegido» estudiaba en una clase paralela. ¡Así fue como el villano destino nos separó por casi diez años! Regresaré a aquel día, pero por ahora recuerdo que cuando volvía a casa del colegio, las lágrimas corrían por mis mejillas y mi corazón dolía de tristeza y arrepentimiento de estar casada con Pekka.

			Caminaba llorando y le pedía al Todopoderoso una sola cosa: «¡Señor, dámelo! Ya no cometeré los errores que cometí cuando vivía con mi primer marido Fyódor, a quien no le obedecía (y no lo escuchaba), y por eso lo perdí para siempre. Si me juntas con ese hombre, le obedeceré y viviré con él en paz y armonía, ¡entonces seré feliz, Señor!

			Lo pedía (como loca) y al mismo tiempo entendía que era imposible, que era poco probable que sucediera, porque estaba claro que, si él estaba en el colegio, entonces tenía hijos, y si tenía hijos, nunca se divorciaría y no los abandonaría. En Finlandia, los hombres normalmente quieren criar a sus hijos y vivir con ellos. ¡Entonces acepté esperarlo durante tantos años como fuera necesario! Por eso, una y otra vez le pedía a Dios: «¡Dame la oportunidad, al menos de mayor, de estar con él! Te suplico, Creador, ¡dámelo!» Mi alma se desgarraba de la melancolía y la tristeza, de no poder conseguir ahora lo que deseaba tener. En general, fue raro e inexplicable que me enamorara tan rápido (y tan fuerte) de un desconocido, que no pudiera parar de soñar de una vida con él. La fantasmagoría, aparentemente loca y totalmente absurda, no me dejaba dormir y, sin embargo, cada vez estaba más segura de que mis sueños se harían realidad. Creía que podía ser feliz con alguien que me hiciera feliz. De todos modos, por algo los sabios dicen: «Al principio, los sueños parecen imposibles. después improbables. Y luego inevitables».

			Pero volveré a esa historia un poco más tarde…

		

	
		
			Prólogo

			Tatiana era una niña rusa que nació en San Petersburgo. La madre de Tatiana estaba casada con un rico comerciante de Apraksin Dvor. Después de haber engañado a su marido con su administrador, ella tuvo una hija. Al enterarse de su infidelidad, el comerciante no se divorció de su mujer, sino que ordenó llevar a la niña a un orfanato. Nuestra historia comienza en aquel orfanato, donde instalaron a la pequeña Tatiana, la hija de la mujer de un rico comerciante de Apraksin Dvor.

			Los finlandeses ingrios, que vivían en aquel territorio de Rusia, tenían la costumbre de adoptar niños de orfanatos, aunque, por regla general, tenían muchos hijos propios. Simplemente creían que no debería haber niños abandonados, que todos los niños nacidos en el mundo deberían tener padres y que no debería haber orfanatos en absoluto.

			Así que Tatiana fue adoptada por una familia finlandesa y creció como una finlandesa entre adultos y niños finlandeses. El destino quiso que, siendo rusa por nacionalidad y sangre, adquiriera una mentalidad, absorbiera una cultura y una forma de vivir de una niña finlandesa. Junto con sus padres adoptivos, iba a la Iglesia Luterana, ayudaba a los nuevos padres en todo y, por supuesto, les agradecía que reemplazaran a ella, una niña rusa, a sus padres biológicos. Crecía muy modesta y amable, pero la semilla de desconfianza hacia los rusos nació en ella en el orfanato. Cuando pensaba en el futuro, negaba rotundamente la posibilidad de casarse con un ruso.

			Tatiana decidió que solo un chico finlandés sería su marido, lo que significaba que no consideraría en absoluto las candidaturas de los chicos rusos. Además, después de todo, ahora solo hablaba en finlandés. Y así sucedió.

			Cuando Tatiana creció y se convirtió en una joven preciosa, se casó, como ella quería, con un finlandés. Vivían con él en el pequeño pueblo de Lekhtusi, cerca de la estación de Peri, al lado de San Petersburgo. En matrimonio, tuvieron cuatro hijos: el hijo Tuomas y las hijas María, Helena y Susana. Desafortunadamente, durante el quinto parto, Tatiana murió, falleció junto al pequeño.

			La vida de Tatiana, una mujer finlandesa con raíces rusas, fue corta… Llegó a esta vida de una manera imperceptible y la dejó resentida y en silencio…

			Una vez, Tatiana, sin darse cuenta de las consecuencias, le contó la historia de su vida a su hija mayor, María. Fue ella, María, a quien le chocó la historia de su madre sobre la crueldad de un hombre ruso (el marido de su abuela), y quien posteriormente se opuso a que su hermana menor Susana se casara con un chico ruso de apellido Ivanov.

			El marido de Tatiana, al haberse quedado viudo con cuatro hijos pequeños (la menor, Susana, tenía solo tres años), se dio cuenta de que necesitaba ayuda con las tareas domésticas y con los niños y decidió casarse con una mujer finlandesa que no tenía hijos propios.

			María recuerda que la nueva mujer de su padre se convirtió en una madrastra malvada, estricta y nada cariñosa.

			El hijo mayor Tuomas, incapaz de soportar el descontento y los reproches constantes, abandonó la casa para trabajar como jornalero. Más tarde vivía en una casa al lado de la de sus padres. Después de él, se fue la hija mayor, María, a quien la hermana de su padre, al enterarse de cómo la trataba la madrastra, le aconsejó que también se consiguiera un trabajo de jornalera. Tenía solo trece años cuando dejó su casa para trabajar para desconocidos, pero incluso entonces decidió que tan pronto como tuviera la oportunidad, se llevaría a sus hermanas menores, a quienes echaba de menos desesperadamente.

			María creció, se casó y se llevó a sus hermanas menores, Helena, también llamada Elena, y Susana. Helena era caprichosa y testaruda y un día anunció que ya no pensaba seguir escuchando los sermones de su hermana mayor, que se iba (como una vez María) a trabajar en el campo, que quería elegir su propio camino. La más pequeña, Susana, se quedó con María, vivía bien, tenía de todo, y cuando creció, se casó con un chico ruso de apellido Ivanov. María se opuso a aquel matrimonio, desconfiando de los chicos rusos por la triste historia que le había contado su madre de niña.

		

	
		
			Capítulo 1

			La vida de Helena resultó ser difícil. Primero había estado buscando trabajo durante mucho tiempo, luego trabajó aquí y allá de jornalera, y finalmente llegó a un pequeño pueblo llamado Enkolovo. Al enterarse de que el joven Tuomas es considerado el más rico del pueblo, decidió ir a pedirle trabajo. Aquel chico finlandés, Tuomas Teräväinen, era mayor que ella y resultó ser un hombre muy amable, bueno y comprensivo. Escuchó atentamente a Helena y le dijo cariñosamente: «Con mucho gusto te daría trabajo, pero el problema es que no contratamos jornaleras. Nosotros mismos en la familia hacemos todo nuestro trabajo, así que no me culpes» —luego hizo una pausa y continuó—, «pero… si te casas conmigo, entrarás en mi casa y serás su ama con todos los derechos». Helena era una chica con carácter: terca y orgullosa, nada tímida, pero preciosísima. Tenía el pelo rubio grueso en una trenza hasta la cintura, un cuerpo muy bonito y, lo que más llamó la atención de Tuomas, eran sus enormes ojos azules, en los que parecía reflejarse el cielo.

			La madre de Tuomas estaba en contra de tal elección de su hijo, en contra de aquel matrimonio, no quería que su nuera fuera de las jornaleras. Tuomas, sin embargo, no cambió su decisión, y Helena, sin pensarlo dos veces, se casó con el rico Tuomas y entró en su casa como su dueña.

			Como contaba Helena, en la casa, además de su marido Tuomas, vivía su madre malvada y medio ciega, que siempre estaba insatisfecha con todo, y las hermanas de Tuomas: Katya, Anna e Hilma, que se dedicaban a las tareas de casa. Helena contó que un día, cuando estaba fregando el suelo del salón, escuchó a su suegra ciega tumbada en la estufa preguntar: «¿Esta nuera perezosa todavía está durmiendo?». Helena respondió a la vieja malvada de tal manera que no solo se calló de inmediato, sino que dejó de reprochar a su nuera de una vez por todas.

			Sin embargo, la sobrina Anna (hija de la hermana mayor María), que vivía en la casa de Helena y Tuomas desde pequeña, dijo que no había sido para nada así, que Helena nunca trabajaba en la casa ella misma, solo daba órdenes a todos, no solo a su marido, sino también a sus hermanas, obligándolas a hacer todas las tareas de casa. Lo comprueba el hecho de que la hermana de Tuomas, Anna, fregando el suelo, sufrió una septicemia por una astilla en el dedo, lo que llevó a su muerte.

			La familia de Tuomas era en aquella época la más rica del pueblo. Siempre han trabajado duro. Como dicen, el padre empezó, el hijo siguió, y así generación tras generación, trabajaban y aumentaban sus riquezas.

			Pero, como dice la sabiduría centenaria, si un padre tiene tres hijos, entonces, en la mayoría de los casos, habrá desconfianza y resentimiento entre los hijos si no hay un entendimiento mutuo entre ellos. Fue lo que pasó en aquella familia.

			Cuando murió su padre, la ferrería y la mayor parte de la propiedad pasó a manos del hermano mayor Tuomas. Entonces ya era herrero profesional, ya que su padre le fue transmitiendo la sabiduría de la artesanía y las habilidades durante su vida, mientras su hijo lo ayudaba en la fragua. Debido a que era un excelente herrero, y también por ser el hijo mayor, fue Tuomas (con el consentimiento de su madre) quien heredó la mayor parte de la casa después de la muerte de su padre.

			El hermano mediano abandonó entonces la casa paterna y nunca volvió, y después de aquel incidente nadie en la familia hablaba de él.

			El hermano menor Matvey tampoco estaba de acuerdo con la decisión. Se fue de la familia y construyó su propia casa en la calle de al lado. Aquellas peleas familiares entre los tres hermanos nunca fueron discutidas delante de Elvi. Pero la historia continuaba…

			Tuomas aún vivía en la casa de sus padres con su preciosa Helena, su anciana y ya enferma madre y sus tres hermanas. Después de la muerte de su madre y de su hermana mediana, Anna, la hermana mayor de Tuomas se casó y solo la hermana menor, Hilma, se quedó en la casa. Vivió con ellos durante muchos años, recorrió con Helena un camino terrible hasta Siberia y murió a una edad avanzada en Finlandia.

			En 1931 nació la primera hija de Helena, Elvi. Fue a aquella niña, Elvi, a la que Anna, con cuyo recuerdo comenzamos nuestra historia, cuidaba allí (en Enkolovo), cuando tenía nueve años.

			Según Anna, el tío Tuomas era muy buena gente y muy amable. Era el único herrero de todo el distrito, trabajaba en su fragua cumpliendo feliz los numerosos encargos de sus vecinos. La gente agradecida le pagaba por su trabajo, pero a los que no tenían suficiente dinero, les hacía el trabajo gratis. Su finca era grande: vacas, caballos, ganado menor y, además, mucha tierra para sembrar tanto hortalizas para la familia, como forraje para el ganado.

			Fue uno de aquellos finlandeses que sobrevivieron en aquella época, a principios de los años 1930 las propiedades de tales llamados «kulaks» se expropiaban y a los dueños se los llevaban y fusilaban. Se salvó entonces por el hecho de que su bonita mujer Helena era jornalera. Una vez él le dijo: «Nosotros no contratamos jornaleros, lo manejamos todo nosotros mismos», aquel principio familiar suyo lo salvó de la muerte. Además, cuando empezaron a expropiar las propiedades de los kulaks, él fue uno de los primeros, según recuerda Anna, quien entregó voluntariamente todo lo que tenía: trece vacas, todos los caballos y todas las propiedades, solo para salvar a su familia, solo para vivir feliz con ellos. Fue lo que salvó la vida de Tuomas.

			Anna también recuerda que la familia tenía una casa muy grande con una terraza con vidrieras, y que el tío Tuomas no solo se dedicaba a la herrería, sino también llevaba sus productos lácteos a la ciudad para la venta. Y de allí traía harina, cereales y azúcar, además, siempre compraba regalos para todos los niños. Tanto adultos como niños esperaban ansiosos su regreso de aquellos viajes.

			Tuomas permitía que los jóvenes organizaran bailes en sus graneros e incluso que se quedaran a pasar la noche allí si ya era demasiado tarde para volver a casa. Y tenía cinco graneros: uno estaba destinado a sus herramientas de herrería, así como a todo lo necesario para la caza y la pesca; otro estaba equipado para guardar la ropa (no había armarios en casa). En aquel granero había travesaños especiales en los que se colgaban las prendas.

			En aquel granero solían pasar la noche los jóvenes para no despertar a nadie volviendo de la fiesta. Anna recuerda que ella y Hilma también durmieron allí alguna vez cuando eran jóvenes. En el tercer granero guardaban la comida: harina, cereales y azúcar en grandes cofres. El cuarto lo adaptaron para arneses y colleras. Y el quinto granero servía para almacenar carne, se compraban animales enteros y se colgaban allí. Era una época en la que aún no había neveras, por lo que los productos se almacenaban en el hielo en la calle en invierno, y en verano se cavaba un hoyo en el granero, se ponía el hielo en el fondo y así se creaba allí la temperatura de una nevera.

			La familia Teräväinen trabajaba duro y por eso vivía bien. ¡Y todo lo dirigía la preciosa Helena! Elvi recuerda que papá Tuomas era muy amable y cariñoso, y también que siempre estaba callado cuando mamá lo regañaba y hasta lo ofendía…

			Después de Elvi, Helena dio a luz a un hijo, Armas. Una vez, cuando Armas tenía tres años y Elvi solo siete, su madre se tuvo que ir de casa un rato por trabajo y le ordenó a la hija que cuidara a su hermano menor. La niña de siete años se quedó de niñera, pero pronto se aburrió de cuidar al niño, quería salir al patio a jugar con las vecinas y con muñecas de trapos. Jugando, Elvi se olvidó por completo de su hermano, y Armas, con tres años, salió por la puerta al camino rural y se dirigió hacia una vida nueva, desconocida y, como resultó, no muy segura.

			Fue por aquel camino por el que aquel día desdichado un pastor llevó un rebaño de vacas del pasto al ordeño. El pastor iba el último, detrás del rebaño, y no podía ver al niño. Normalmente va primera una vaca con los cuernos más grandes, ella dirige el rebaño. Así fue en aquel trágico día. La vaca que iba delante vio al niño bajo sus pies, el rebaño la seguía, el pastor detrás guiaba el rebaño. La vaca, para quitar el obstáculo, levantó al niño sobre los cuernos, y como Armas llevaba un pantalón corto con tirantes, se quedó colgado de tirantes sobre los cuernos. La vaca se asustó, comenzó a mover la cabeza por el miedo, tratando de quitarse la carga, a golpearla contra el suelo, y luego, aturdida por el miedo, empezó a correr hacia adelante. Cuando la gente alcanzó a la vaca y quitó al desafortunado niño de sus cuernos, el niño estaba blanco como una sábana, no podía estar de pie ni sentado.

			Una de las mujeres llevó al niño a la casa de Tuomas, le gritó a la hermana de siete años, reprochándole su descuido y, enfadada, la tiró a la niña del pelo. Solo entonces la pequeña Elvi se dio cuenta de que ella tenía la culpa, que por jugar con sus amigos se había olvidado de su hermano. Temiendo la ira de su madre, ya no se apartaba de Armas, y acariciándolo, lo miraba, pero no lloraba nada, solo estaba blanco y como somnoliento, y también se caía en la cama cuando ella trataba de sentarlo. Entonces decidió dejarlo dormir, y él durmió casi tres horas, y cuando se despertó, comenzó a gritar y a tener miedo de todo. Así de indefenso y enfermo vio Helena a su hijo cuando volvió a casa.

			Después del incidente, Armas se volvió retrasado mental, no controlaba la orina, no podía comer solo y desde entonces le daba miedo absolutamente todo. Helena culpaba a su hija por lo sucedido, y su hijo se convirtió en una pesada cruz de por vida para ella. Aquel día cambió el destino de la familia, y trágicamente la verdadera vida normal del pequeño Armas se acabó casi sin haber comenzado.

			Justo antes de la guerra, Helena tuvo otro hijo, Eino (Gennady).

			En marzo de 1942, toda la familia de Tuomas fue exiliada a Siberia por ser finlandeses y enemigos del pueblo. Tales familias (como colonos especiales) se transportaban en vagones de ganado. Antes de partir, les dieron veinticuatro horas para empaquetar las cosas y les dieron tarjetas de pan para el viaje. En el camino, sucedió otra desgracia: a Tuomas le robaron todas sus tarjetas. Elvi recuerda cómo su madre le gritaba al padre, cómo le decía entre lágrimas que ahora se morirían de hambre, no sobrevivirían aquel difícil y terrible camino a Siberia. Elvi sentía mucha pena por su amado padre, lo miraba con compasión, sin saber cómo ayudarlo.

			Tuomas le dijo a Helena en voz baja y tranquilo: «Cálmate, por favor, llegaréis allí. Yo no comeré, no tengo hambre». Cumplió su terrible palabra, tanto por la vida de sus hijos y de su mujer, como para no escuchar más los reproches. Elvi recuerda, y ya tenía once años entonces, que papá siempre se sentaba en la esquina del vagón, la sentaba a su lado, y cuando Helena le daba un pedazo de pan, él lo partía en varios pedazos y, desapercibido por su mujer, se lo daba todo a los niños. Cuando le daba un pedazo a su Elvi, se llevaba el dedo a los labios para que ella estuviera callada. Había poco pan, los niños se morían de hambre, y la hija, agarrando ansiosamente el pan de su padre, no entendía que su padre podía morir debido al hambre constante. Tuomas, como había prometido, no comió nada durante todo un mes, y aquel camino se convirtió en el último para él…

			Un día, en aquel terrible vagón de ganado, simplemente no se despertó. De acuerdo con las crueles leyes de la época, no se suponía que los colonos especiales fueran enterrados, los guardias simplemente arrojaron su cuerpo fuera del vagón al bosque para que lo comieran los animales salvajes.

			A partir de aquel momento, Helena transfirió su rencor y odio a todos los rusos, los odió ferozmente y hasta su muerte, ordenó a su hija Elvi para que no hubiera ni un solo ruso en su funeral. El resentimiento contra su madre rusa, que Tatiana llevaba en su corazón, creció cien veces en el de su hija Helena, convirtiéndose en odio a todo el pueblo ruso. Elvi rompió el mandamiento de su madre. Hubo rusos en el funeral de Helena. Con su acto, Elvi rompió aquella cadena de odio, que ya no tenía cabida en la vida de las siguientes generaciones de la familia.

			Tuomas cumplió su palabra, su amor sacrificial salvó a sus hijos y mujer de la muerte, llegaron vivos a Siberia.

			Cadenas de bien y mal, alegrías y resentimientos, indultos y reproches, hacen su trabajo: unas alargan la vida de una persona, otras la acortan…

			Hubo una época cuando los pueblos vivían en paz. Los rusos y los finlandeses vivían juntos en la misma tierra, como hermanos. En una parte de la tierra vivían principalmente finlandeses, y en la otra parte la mayoría eran rusos.

			En sus territorios finlandeses, los finlandeses se dedicaban a la agricultura y la ganadería, y todo lo que cultivaban con sus propias manos, lo llevaban a la venta a San Petersburgo y, a cambio, traían a casa todo lo necesario para la vida, estudiaban en sus colegios finlandeses, creían en su Dios, iban a la iglesia luterana, desarrollaban la cultura finlandesa. Aquellas tierras, donde vivían tanto rusos como finlandeses (ingrios), se consideraban comunes. En aquella época, tanto para el pueblo ruso como para el pueblo finlandés, aquel territorio común era suficiente para vivir. Vivían en paz y respeto, y había bien entre los dos pueblos…

			Así fue hasta que el orgullo, la codicia, la violencia y la maldad llegaron a aquellas tierras, y entonces todo cambió…

		

	
		
			Capítulo 2

			Después de haber perdido a su mejor y fiel amigo Tuomas, Helena no sabía cómo vivir, perdió su apoyo. Su corazón se estaba rompiendo a pedazos por un dolor insoportable, solo entonces se dio cuenta de lo cercanos que eran, solo entonces se dio cuenta de que la había dejado sola. No iba a volver y nunca más le podría decir lo mucho que le quería. El dolor de pérdida llenó su corazón de odio por el mundo entero, se ahogaba con ira, resentimiento, miedo, una sensación de fatalidad y de que no se podía volver atrás, nada se podía cambiar.

			Llegó el fin de su felicidad, la muerte se lo llevó, se llevó a su amado Tuomas. Aquel sentimiento resonaba con un grito agónico y desgarrador en su alma. ¡Él ya no estaba con ellos! ¡Tuomas ya no estaba! Nunca escucharía su voz, nunca vería sus bonitos ojos, nunca lo volvería a abrazar, nunca podría decirle lo que quería decirle… y no le había dado tiempo.

			Ni siquiera tenía la oportunidad de ir a su tumba a hablar con él, a llorar, a pedir su consejo. No podía llevarle flores, ni plantarlas allí como agradecimiento por su amor. Lo habían arrojado al bosque y ella nunca encontraría aquel lugar. Él estaba allí, en un bosque denso y terrible, donde deambulaban los animales salvajes.

			Aquel grito dentro de ella era tan fuerte que a veces creía escucharlo ella misma.

			Solo entonces se dio cuenta de lo amable y cariñoso que siempre había sido con ella. No le daba miedo nada, era un guerrero valiente.

			Y ahora dentro solo hay una incertidumbre aterradora: adónde los llevan, por qué nos llevan allí, qué les he hecho yo, qué les hemos hecho nosotros, qué va a ser de nosotros, ¿quién podrá protegernos? No podía llorar, parecía que las lágrimas se congelaron en su corazón. Cerca, aferrados a ella, estaban sentados los niños silenciosos. El dolor del alma no le permitía hablar, como si tuviera un nudo grande en la garganta. Aquel dolor no se podía compartir ni expresar con palabras.

			Llegaron a su destino final. Le pareció que era el fin del mundo, el fin de Siberia. Los mandaron a una de las casas en las afueras, donde les fue asignada una pequeña habitación con una estufa. Helena era una mujer con curvas y de aspecto fuerte, por lo que de inmediato la enviaron a trabajar duro. Durante todos aquellos años en la fría Siberia trabajó talando árboles.

			Según recuerda su hija Elvi, la madre Helena se iba a trabajar cuando aún estaba oscuro y todos aún dormían, y regresaba cuando ya estaba oscuro y todos ya dormían. Simplemente no tenía fuerzas para nada, llegaba a casa y se caía en la cama. Elvi veía lo cansada que estaba su madre después de trabajar, y por eso se hizo cargo de todas las tareas domésticas. Cuidaba a sus hermanos, iba al campo a sacar con sus deditos patatas congeladas, iba al bosque a buscar ramas de leña, rompía las ramitas con las manos y las juntaba en manojos. Se necesitaban muchos manojos así para calentar la habitación. Las ramitas se quemaban rápido y daban poco calor. Iba al bosque varias veces al día, tratando de calentar su nuevo nido tan frío para cuando llegara su madre.

			La niña no tenía guantes ni su madre tenía dinero para ellos, y cuando sus dedos se congelaban, solo podía calentarlos con su aliento. Respiraba con todas sus fuerzas sobre sus manos heladas, pero su corazón se calentaba cuando pensaba que estaba ayudando a su madre y a sus hermanos. Elvi sabía que cuando la casa estaba limpia y caliente, todos estaban felices y cómodos allí, y entonces ella estaba feliz y tranquila.

			Para ayudar económicamente a su madre de alguna manera, ella, junto con otros niños, comenzó a ir al bosque y recolectar piñas allí. Luego las entregaban, y aunque a los niños no se les pagaba mucho por eso, las piñas servían de ayuda a la familia.

			Elvi veía que otros niños iban al colegio, ella también quería ir, pero su madre trabajaba todo el día y las tareas de la casa recaían sobre sus frágiles hombros: tenía que limpiar la casa, cocinar, encender la estufa y calentar la casa, cuidar a los chicos. Un hermano estaba muy enfermo y había que cuidarle constantemente, darle de comer y cambiarlo.

			Pero el deseo de aprender a escribir y leer era tan fuerte que Elvi, a pesar de todo, empezó a ir al colegio. Decidió que haría todo muy rápido, y para cuando su madre llegara a casa del trabajo, estaría todo terminado.

			No tenía dinero para comprar cuadernos y bolígrafos, y a Elvi se le ocurrió la idea de escribir en cortezas de abedul en vez de papel y usar carbón en vez de lápices. Había que caminar diez kilómetros de ida y vuelta hasta el colegio, pero no creía que fuera demasiado lejos. Cuando se iba, ataba las piernas de sus hermanos a la cama, les pedía que se quedaran quietos y esperaran su regreso. Cuando llegaba a casa corriendo desde el colegio, inmediatamente se ponía a lavar los pantalones sucios de sus hermanos. Y luego a fregar el suelo, ir a por las ramas de leña al bosque, cocinar patatas o raíces congeladas (que también buscaba en los campos). Y luego todavía tenía que hacer los deberes a la luz de una vela. Su madre no sabía que iba al colegio, tenía miedo de que le prohibiera estudiar. Por eso tenía carbón y cortezas en lugar de lápices y cuadernos, la niña no podía pedirle a su madre que le comprara algo para el colegio.

			Elvi aprendió todo el material de primaria en dos años, ya que tenía muchísimas ganas de estudiar. Aprendió a leer con fluidez, a escribir bonito y rápido, sabía sumar, restar, dividir y multiplicar, memorizó la tabla de multiplicar tan bien que, si la despertaran por la noche y le preguntaran algo, daría la respuesta sin pensar. Después del segundo año no pudo continuar sus estudios. Así se acabó la educación de la niña Elvi.

			Un día Elvi decidió hacerle un regalo a su madre, por así decirlo, una sorpresa. La niña veía cuánto trabajaba su madre, qué tarde llegaba a casa, llegaba cuando todos ya dormían. Aquella vez, Elvi decidió esperar a su madre del trabajo y no irse a la cama. Trajo el doble de leña para mantener encendida la estufa hasta que regresara su madre. Las patatas se cocinaban en la estufa, y de vez en cuando Elvi dejaba la olla a un lado para que la comida no estuviera demasiado hecha. Quería que las patatas aún estuvieran calientes para cuando llegara su madre, por eso las ponía y las sacaba del fuego todo el rato. Y todo el tiempo miraba por la ventana, esperando que apareciera la silueta de su madre. Elvi encontró una vela y la puso sobre la mesa, quería hacerle una pequeña fiesta a su madre cansada. Se imaginaba cómo su mamá entraría y vería a su hija esperándola con una vela en la mesa y las patatas aún muy calientes. Estaba segura de que su madre estaría encantada de ver que su hija la estaba esperando, que la cuidaba, que su hija amaba a su madre y quería demostrarle el amor con sus actos. Seguía poniendo y quitando aquellas patatas del fuego, pero mamá no venía.

			—Mamá, mami, ven rápido, las patatas ya están hechas…

			Por fin vio la silueta de su madre por la ventana, puso las patatas calientes sobre la mesa y encendió la vela. Emocionada estaba esperando a su madre, y mamá ya estaba entrando por la puerta.

			Elvi esperaba palabras de agradecimiento, pero recibió una paliza. Helena se acercó rápido a su hija, la cogió del pelo y Elvi, sin entender nada, se puso a llorar y pedir perdón, sin saber por qué, sin entender qué había hecho mal, cómo había ofendido a su madre.

			Helena la volvió hacia la vela encendida y le mostró las palmas de sus manos. Elvi vio que las manos de su madre estaban cubiertas de sangre, todas sus palmas estaban cubiertas de manchas de sangre. Entendió que le dolía mucho, pero aún no entendía qué era lo que había hecho mal ella, Elvi.

			«¡Te estás divirtiendo aquí con la vela, y esta vela me cuesta esta sangre! ¡La estoy ganando con tanto dolor!»

			Elvi nunca más encendió velas mientras esperaba a su madre. Se dio cuenta de lo difícil que era ganarse todo lo que tenían en casa. Y ahora, cuando en la calle la llamaban enemiga del pueblo, o la tiraban del pelo, el dolor de esas palabras y acciones parecía poca cosa en comparación con el dolor que soportaba su madre.

			La guerra por fin se acabó. ¡Victoria! Aquella noticia fue la mejor en los últimos años. Los niños gritaban:

			—¡Victoria! ¡Victoria! ¡La guerra ha terminado! ¡La guerra ha terminado!

			Elvi esperaba que pronto se fueran a casa, a la casa donde le encantaba jugar con sus amigas, donde se sentía tan bien y tan cómoda.

			Se les permitió regresar después de unos años. Helena fue a su casa en Leningrado con sus tres hijos y varios sacos que contenían todas sus riquezas, su ropa.

			Por fin llegaron a su pueblo, Enkolovo. Helena no podía ni respirar cuando se acercó a su casa, se sentía rara, algo malo iba a pasar.

			Abrió el portón, pero sus piernas no caminaban hacia la casa, parecía que quería correr, pero algo la detenía; era un miedo inexplicable. ¿Qué la esperaba allí? ¿Quién la esperaba allí?

			Juntó el valor y entró, tocó la puerta. Oyó pasos… ¿había gente? ¡Qué horror! ¿Estaba ocupada su casa? ¿Adónde iba a ir con los niños? La puerta se abrió y apareció un hombre con uniforme militar.

			—¿Quién es usted? ¿A qué ha venido?

			Helena comenzó a explicar que había venido a casa con los niños, que aquella era su casa, que no tenía adónde ir. Trató de explicarle a aquel severo militar que ella y su marido no le habían hecho nada malo a nadie, pero los habían enviado a Siberia y después a ella y a sus hijos se les permitió regresar a casa.

			Pero el hombre delante de ella no escuchaba lo que ella decía. Con una voz dura y severa que a Helena le pareció metálica, el militar en la puerta de su casa dijo:

			—La casa ahora es mía, te doy veinticuatro horas, y si durante este tiempo no te vas de Leningrado, ¡te vas a enterar!

			Helena no sabía a dónde ir. ¿Qué hacer? ¿Por qué no le permitían entrar en su casa? ¿A dónde debería ir a quejarse? ¿A quién contarle sobre tal desgracia? No entendía qué hacer, pero sabía con certeza que aquel militar no estaba bromeando. Sus ojos eran fríos y muertos, no había piedad ni compasión en ellos.

			Dio media vuelta y se fue. El odio volvió a gritar en su corazón:

			—¡Os odio, rusos! ¡Os odio por coger lo que no es vuestro! ¡Os odio por vuestra violencia contra el débil e indefenso pueblo finlandés! ¿Qué os he hecho yo? Yo también nací aquí, vivía en esta casa con mi marido. Vosotros vinisteis, destruisteis todo, os llevasteis todo, matasteis a mi marido, a mí me hicisteis trabajar como una burra, y ahora, cuando vosotros mismos me permitís regresar, ¡os quedáis con mi casa! ¿Me habéis mandado a vagabundear con los niños? ¡Nunca os perdonaré! No lo perdonaré…

			No tenía adónde ir y recordó que Anna, la hija de su hermana mayor María, vivía en un piso comunal. Helena fue allí con sus tres hijos. Estaba segura de que Anna no los echaría y dejaría que se quedaran con ella unos días hasta que Helena decidiera adónde ir después. Elvi ayudaba a su madre en todo, llevaba los sacos con ropa.

			Llegaron a la ciudad y fueron a la casa de Anna. Pero durante un largo y difícil viaje desde Siberia, el pequeño Eino se enfermó, y cuando llegaron a la casa de Anna, el niño ya tenía diarrea verde; era peligroso quedarse en el piso comunal. Eino tenía una diarrea constante, y mientras iba corriendo al baño, se le caía todo entre las piernas al suelo. Anna iba tras él por el pasillo y, por miedo de que los vecinos lo vieran, limpiaba el suelo con un trapo. Tenían que irse, porque si lo viesen los vecinos, la familia de Anna sufriría.

			Helena, su hermana mayor María y su hermana menor Susana decidieron irse a Estonia. Helena se instaló en Estonia con sus tres hijos. Se alegraba de que cerca de ella vivieran las hermanas María y Susana, y la hermana de su marido Hilma, su fiel amiga. En Estonia, Helena alquiló la mitad de una pequeña casa. Elvi ya era casi una joven, ayudaba a tiempo completo a su madre con las tareas de casa y cuidaba a sus hermanos.

			Una vez le pidió un pintalabios a una amiga y se pintó los labios. Cuando la madre regresó, le hizo lavarse la cara inmediatamente. Elvi no entendía por qué su mamá no le permitía hacer nada, pues ya era una chica adulta, y todas sus amigas se maquillaban cuando iban a bailar. A Elvi no se le permitía maquillarse, ni ir a bailar.

			Helena no dejaba de repetir:

			—¿A quién quieres seducir? ¿Para quién te pintaste la cara? Si lo vuelvo a ver, ¡te vas a enterar!

			Elvi no se maquillaba delante de su madre, pero se maquillaba en secreto e iba a bailar, diciendo que iba a ver a sus amigas.

			Y Helena siempre le decía a su hija:

			—¡Aún no es el momento! ¡Aún eres joven! Por ahora, quédate en casa y ayúdame, llegará la hora y vendrá un marido y te tomará tal y como eres, no pintada, sino pura y fiel. ¡Si pecas, te quedarás embarazada y deshonrarás a toda nuestra familia!

			Elvi sabía que era una chica honesta, no iba a pecar, pero tenía muchas ganas de salir de vez en cuando con sus amigas a pasear, a bailar, no veía nada malo ni vergonzoso en ello. Pero su madre no estaba de acuerdo con ella.

			Elvi entendía que había que empezar a ganar dinero para que le fuera más fácil a su madre, pero sin formación no se ganaba mucho, así que convenció a Helena de que la dejara ir a estudiar para ser costurera. Al principio, su madre estaba en contra, necesitaba a Elvi en casa todos los días, pero Elvi la convenció, diciéndole que lo de estudiar era temporal, que, si tenía un documento, podría ganar bien. Helena lo pensó y dejó que su hija fuera a estudiar, pero con una condición: tenía que pasar todas las noches en casa.

			¡Elvi estaba feliz! Inmediatamente la aceptaron, ¡fue el día más feliz de su vida! Había estudiado en el colegio solo dos años, pero la aceptaron. Y ahora soñaba con obtener una profesión y, según le parecía, eso iba a pasar pronto. Ya era Elvi la que madrugaba cuando todos aún dormían y volvía por la noche, cuando todos ya dormían.

			Tenía que ir a estudiar haciendo autostop, y cada vez que subía al coche tenía miedo, temía a cada conductor que se detenía. Tenía miedo de que la violaran y, por lo tanto, cuando subía al coche, bajaba la cabeza y estaba callada todo el camino para que nadie pudiera ver su cara o escuchar su voz.

			Un día, el profesor le preguntó por qué viajaba tan lejos todos los días, dijo que era peligroso, que podría pasarle algo malo a una joven en el camino. Después de la guerra, los hombres estaban hambrientos y una joven era una gran tentación para ellos. El profesor dijo que la escuela tenía residencia y había plazas libres, así que, si Elvi quería, le darían una habitación que compartiría con otra alumna. Cuando Elvi lo oyó, se puso muy feliz, y aquella noche fue a su casa en un coche sin miedo, ya no le daba miedo nadie, estaba demasiado feliz. Aunque no sabía cómo contárselo a su madre, porque aceptó sus estudios solo con la condición de que su hija viviera en casa. Elvi pensó durante todo el viaje cómo convencer a su madre para que le dejara ir a vivir y estudiar fuera. Esperaba que Helena la entendiera, sabía que no podía dejar sola a su madre con su hermano enfermo.

			Al oír aquella noticia de su hija, Helena exclamó:

			—¡Ni lo pienses! ¡Solo vivirás en casa! ¿Adónde piensas ir? ¿Nos vas a dejar tirados?

			Elvi decidió contarle la verdad sobre su miedo de ir todos los días en coches con desconocidos y sobre los conductores hombres que podían violarla en el camino.

			«¿Para qué necesitas esta escuela? ¡Ya sobreviviremos sin ella!»

			Elvi volvió a explicarle a su madre que si tuviera una profesión entonces ganaría mucho más, que el trabajo de costurera estaba bien pagado.

			—Bueno, te dejaré vivir allí, pero prométeme que todos los fines de semana vendrás a ayudarme.

			Elvi estaba feliz, por fin sería independiente, no tendría que levantarse temprano y acostarse tarde, podría administrar su tiempo como quisiera. Bueno, los fines de semana iría a casa y ayudaría a su madre con las tareas de la casa y con sus hermanos. Estaba a punto de besar a su madre por una decisión tan correcta, pero temía que cuando viera su alegría, le pareciera que se quería escapar de casa lo antes posible y cambiaría de opinión.

			Elvi, al haber empezado la vida independiente, pronto se hizo amiga de Tonya, su compañera de cuarto. Se hicieron buenas amigas y a veces iban juntas a bailar. Mamá estaba lejos, y no había necesidad de inventar historias sobre amigas, podía ir a bailar con las chicas sin miedo.

			Una vez vino a la fiesta un chico guapo y vestido a la moda con su grupo de amigos, desde el primer momento quedó claro quién era su líder. El grupo se distinguía no solo por su ropa, sino también por su comportamiento. Elvi, al verlos, inmediatamente se dio cuenta de que era mejor no meterse con aquellos tipos, y que debía mantenerse lejos de ellos, obviamente no llevaban una vida honesta y la ley para ellos no existía.

			Elvi se arrepintió de haber venido aquel día cuando sintió que aquel chico peligroso ya se había fijado en ella y la observaba. Elvi decidió huir. ¡Ojalá no la detuviera! ¡Ojalá no la encontrara! ¡Ojalá no encontrara la casa donde vivía!

			Pero el chico ya había elegido a una chica para él, y era Elvi. Vestido con elegantes pantalones acampanados negros que estaban de moda en aquella época, se acercó a Elvi y, diciéndole que sería su mujer, le dio un precioso anillo. Elvi se quedó petrificada, pero decidió que era mejor no discutir con él. Vio un arma en su bolsillo, se dio cuenta de que era un criminal, probablemente un ladrón, o incluso un bandido. Ella quería huir, pero él se puso en su camino:

			—¡Toma! ¡Es mi regalo para ti!

			Elvi sabía perfectamente que aquel anillo se lo habían quitado a alguien o se lo habían robado, que le estaba ofreciendo algo posiblemente manchado de sangre. Ella negó con la cabeza en silencio, mostrando con toda su apariencia que no necesitaba nada.

			—¡Toma! ¡Toma! ¡Tengo un montón de esos!

			Elvi dijo temblando de miedo:

			—No necesito nada. No lo aceptaré.

			Juntó valor, se dio la vuelta y se fue.

			«¡Serás mi mujer sí o sí! ¡Lo serás! ¡Te guste o no!»

			Elvi se dio cuenta de que su libertad y tranquilidad se habían acabado. Aquel hombre terrible la perseguiría, terrible no en su apariencia, sino en la esencia. Cuando iba por la calle, miraba constantemente a su alrededor, temiendo encontrarse con él. Se enteró de que aquel tipo era un ladrón, el líder de una pandilla, que todos le tenían miedo. Quería que la dejara en paz y se olvidara de su existencia, pero ella misma no creía que así fuera. Una vez lo vio y él dijo que sabía quién era y dónde vivía. Anunció que tenía intenciones muy serias, que ahora no le dejaría salir con nadie y que le pertenecía solo a él. Le aconsejó no ser cabezota y no hacer el tonto, dijo que pronto la visitaría. Elvi sintió que estudiar ahora era una carga para ella, quería irse a casa con su madre, estaba asustada, estaba en peligro.

			Estaba deseando que llegara el fin de semana. En la habitación donde vivían Elvi y Tonya, había una pequeña ventana que daba a la calle y estaba al nivel de la acera (era un bajo). Un día, Elvi vio por la ventana aquellos mismos pantalones acampanados negros. Su corazón se paró, se dio cuenta de que él venía a por ella, de que no tendría tiempo de huir, que solo tendría tiempo de meterse debajo de su cama. Le pidió a su amiga Tonya que le dijera que se había ido y se metió debajo de la cama. Su corazón latía tan fuerte que pensaba que él podía oírlo. La puerta se abrió y vio los pies del chico entrando en la habitación. Preguntó por ella. Por miedo, Tonya, olvidando lo que había dicho su amiga, respondió que no sabía, que acababa de llegar a casa. El chico entró descaradamente en la habitación y, diciendo que esperaría, se sentó en la cama de Elvi.

			Elvi tenía miedo de moverse. Encima le empezó a picar la garganta, pero entendía que cualquier movimiento, cualquier sonido la descubriría y nadie la salvaría. Aquel tipo vino con un propósito: violarla, hacer su trabajo sucio para lograr el objetivo previsto. Vino a cumplir la promesa y tomar lo suyo. ¡No importaba si ella lo quería o no!

			¡Cuánta razón tenía mamá! ¿Por qué fui a bailar? ¿Por qué me fui de casa? ¡Ahora todo se ha acabado! ¡Ahora nadie puede ayudarme! Mamá está lejos, pero yo estoy aquí, ¡y este hombre horrible también!

			Le parecía que había pasado una eternidad, el miedo paralizó su cuerpo, tenía muchas ganas de ir al baño, parecía que su cuerpo estaba lleno de líquido y estaba a punto de estallar, que su vejiga estaba a punto de estallar…

			En su cerebro se repetía: no, no, no… el charco llegará a sus pies, entonces dolerá aún más, ¡entonces me violará!

			La paciencia se estaba agotando, y solo podía gritarle a Dios, gritar en silencio para que nadie oyera:

			—¡Dios, ayúdame! No aguanto más, ¡sálvame, sálvame, ayúdame! ¡Me estoy muriendo! ¡Sálvame!

			Gritaba por dentro con toda su fuerza, el grito del alma era tan fuerte que podía escucharlo. De repente el hombre aterrador se levantó de la cama. Fue rápido a la puerta y le dijo a Tonya:

			—Bueno, como ella no ha querido estar conmigo, ¡ahora dejaré que todos mis chicos la violen uno tras otro!

			Abrió la puerta bruscamente, salió de la habitación y cerró la puerta detrás de él con tal fuerza que pareció que la puerta iba a salirse de los goznes. En aquel momento, Elvi se orinó. Salió de debajo de la cama, sus piernas y sus brazos temblaban, su cuerpo exhausto estaba paralizado por el miedo. Solo había un pensamiento en su cabeza:

			—¡Hay que huir, huir, huir! ¡Y jamás volveré aquí!

			Aquella misma noche, Elvi huyó. ¡Así terminaron sus estudios y su futura carrera de costurera! Cuando volvió a casa, no entró en detalles, para no preocupar a su madre y no escuchar sus sermones, simplemente dijo:

			—¡Os echaba tanto de menos que decidí no volver a irme de casa nunca! ¡Encontraré un trabajo, no importa si tengo título o no! Si trabajas bien, puedes ganar bien.

			Elvi era una niña modesta, buena y obediente, siempre ayudaba a su madre y casi siempre se callaba cuando la madre la regañaba. Es que ella temía por Elvi, porque era muy guapa, temía que su hija se fuera por el camino equivocado, temía que, si se maquillara, fuera a bailar y seducir a los chicos, se convertiría en presa fácil para ellos y se quedaría embarazada. Por supuesto que la madre era estricta con su Elvi.

			Y la joven quería maquillarse, pasear e ir a bailar con sus amigas. Tenía su propia vida en la que no podía dejar entrar a su madre. Cada una tenía su propia verdad. La madre esperaba que siendo estricta ayudaría a su hija a evitar errores, y la hija, a veces mintiendo, pensaba que de esa manera no pondría triste a su madre.

			Pero cualquier secreto al final se revela, eso se sabe desde hace mucho tiempo.

			Un día Elvi vio a un chico muy guapo en el baile, resultó ser estonio, alto, rubio, con pelo rizado y ojos azules. El corazón de Elvi se detuvo, literalmente se quedó paralizada cuando vio al chico de sus sueños, porque así se imaginaba a su príncipe azul. Y allí estaba, frente a ella, y no podía apartar los ojos de él, se puso roja, y su corazón latía muy fuerte lleno de alegría. Él también miraba a Elvi, y también se puso rojo. Elvi inmediatamente entendió que a él también le gustaba. ¡Y supo que era amor, su primer amor! Es cuando quieres ir hasta el fin del mundo con un chico, cuando solo lo necesitas a él, cuando te das cuenta de que viniste a este mundo por él. ¡Y también entiendes que este es el sentimiento más bonito de la vida! Se miraban el uno al otro, y ninguno se atrevía a acercarse.

			Aquella noche no hablaron. Cuando Elvi iba a casa, su rostro brillaba de felicidad, tenía miedo solo de una cosa: que su madre viera aquella luz en sus ojos. Estaba deseando que llegara el próximo encuentro con él, segura de que le había gustado a aquel chico, que se había enamorado de ella a primera vista, porque no le había quitado los ojos de encima en toda la noche. ¿Quién se acercaría primero? Sin embargo, eso no era tan importante, lo más importante era que se habían encontrado, ¡y ahora siempre estarían juntos!

			Llegó el día. ¡Se acercaron y empezaron a hablar! A partir de aquel día, ¡fueron inseparables! Elvi se iba a pasear, como que, con sus amigas, pero su amigo más cercano entonces era él. ¡El único y tan amado! ¡Paseaban cogidos de la mano y hablaban durante horas de todo! Y a veces simplemente caminaban en silencio, como si se entendieran sin palabras. Elvi volvía a casa feliz y contenta, quería ir volando hacia su amor una y otra vez, pero había que tener cuidado, porque le ocultaba a su madre lo del primer amor, tenía miedo de estropearlo. Elvi tenía miedo de confesarle a Helena que se había enamorado de verdad y para siempre, tenía miedo de oír sus palabras: no, no puedes, no lo permito. Ocultaba la verdad, sin darse cuenta de que su madre era una amiga, no una enemiga.

			¡Si el miedo de que su madre destruiría su relación y su amor entró en la cabeza de Elvi, así iba a suceder!

			Un día volvió a mentir a su madre y fue a bailar (como siempre, dijo que fue a ver a una amiga). Estaba con las chicas en la esquina de la pista de baile cuando llegó un grupo de soldados con uniforme militar. Todas las chicas presentes inmediatamente los notaron, y los soldados empezaron a mirarlas para elegir con quién bailar. Entre aquellos jóvenes esbeltos había uno bajito de piernas torcidas, nariz larga, ojos negros y redondos y pelo rizado negro como cenizas. Empezó a mirar a las chicas, y su mirada se paró en Elvi. «¡Nunca!», pensó Elvi cuando lo notó. Aquel soldadito les dijo algo a sus amigos, se rieron, se dirigió hacia Elvi. Ella se quedó sin aliento.

			¿Acaso viene hacia mí? ¡No, nunca! ¡Nunca bailaré con uno así!

			El soldado se llamaba Vladimir, se acercó y, valiente, la invitó a bailar. Elvi, mirándolo de arriba abajo, dijo con desdén:

			—¡No voy a bailar contigo!

			Sabía que nadie podía obligarla a bailar con alguien que no le gustaba nada. Vladimir la miró directamente a los ojos, había desconcierto, incomprensión y, por supuesto, resentimiento en los ojos del chico. Cuando volvió con sus amigos, se reían a carcajadas.

			Más tarde, Vladimir le contó a Vera que cuando había llegado a la pista de baile, había elegido a la más guapa de todas las mujeres, y era Elvi. Les dijo a sus amigos que invitaría a aquella chica tan guapa a bailar. Comenzaron a disuadirlo y reírse, que adónde iba, con tu altura y tu cara, ella te rechazará. Vladimir se ofendió un poco y dijo que no le iba a pedir matrimonio, solo la invitaría a bailar, y no se bailaba con una cara bonita, sino con una buena persona. Cuando Elvi le dijo que no y los amigos empezaron a reírse a carcajadas, él dijo con severidad:

			—¡Si no ha querido bailar conmigo, será mi mujer!

			Los chicos se morían de risa:

			—¡Qué dices! No ha querido ni bailar contigo, y ¿piensas que será tu mujer? ¡Qué va! Jaja…

			Pero Vladimir ya no quería echarse atrás y tenía razones para ello. Al ver los ojos de Elvi de cerca, se dio cuenta de que era la chica más guapa que había visto jamás. Los ojos de Elvi pararon su corazón, inmediatamente se dio cuenta de que se enamoró, se enamoró a primera vista, y cumpliría su palabra, ya que se lo prometió a sus amigos.

			Cuanto más observaba a Elvi, más se enamoraba, más deseaba casarse con ella. Encontró dónde vivía, empezó a perseguirla, la seguía cuando iba a casa o salía de casa, en fin, no la dejaba en paz. Cuando lo veía, siempre quería huir. Ella le dijo que no tenían nada en común, que no lo necesitaba, que no le gustaba, que ya tenía novio.

			Vladimir se dio cuenta de que era imposible llegar a un acuerdo con Elvi y decidió que debería ir y conocer a su madre, ella, igual, lo ayudaría. Ya había servido durante cinco años como reenganchado, era el jefe del almacén de alimentos, siempre tenía comida. Y, como era feo ir de visita con las manos vacías, cogió un pequeño trozo de mantequilla para su futura suegra. Con aquel regalo fue a casa de Elvi. Helena estaba sola en casa. Tocó la puerta, entró y luego le contó a Helena que era reenganchado, que venía de Ucrania. Contó cómo cuando había visto a Elvi, desde el primer momento se había enamorado de ella. Un poco preocupado explicó que había venido a pedirle a la madre la mano de su hija, que, si se casara con Elvi, ni ella ni su familia necesitarían nunca nada, que él se haría cargo de todas sus necesidades y preocupaciones, ya que él era un hombre de verdad. Hablaba mucho y prometía mucho, y Helena lo miraba con sus grandes ojos azules y no entendía bien de dónde había salido aquel chico…

			Epílogo

			Al igual que una moneda tiene dos caras, en la vida hay verdad y hay mentira. Si miras el mundo solo a través de los ojos de una mentira, no verás la verdad. Si no hay confianza entre madre e hija, entonces no hay comprensión entre ellas.

			Elvi no confiaba en su madre y, ocultándole lo más importante, se hizo daño a sí misma y se encontró al borde del abismo del sufrimiento. No solo sufría Elvi, sino también su madre Helena, quien nunca pudo entender cuándo y por qué perdió la confianza de su única hija. Y la ley de la vida es inexorable: las mentiras engendran ira, la ira engendra violencia, la violencia lleva al sufrimiento y el sufrimiento afecta el cuerpo mismo de una persona…

		

	
		
			Capítulo 3

			—Por supuesto, has hecho bien al acudir desde el principio a mí, su madre, por una bendición, ¡respeto a los chicos así! ¡Pero no puedo obligar a mi hija Elvi a casarse contigo si ella no te ama! Te permito cortejarla, pero te advierto: nada de relaciones íntimas, todo después de la boda. Si logras su amor y ella quiere casarse contigo, ¡entonces te bendeciré! Veo que eres un chico decente, ya que viniste a pedirme su mano.

			Vladimir entendió que la madre estaba de su lado. Le quedaba lo más difícil: ganar el corazón de su amada. Creía en sí mismo, estaba dispuesto a esperar el tiempo necesario, sabía que ahora todo dependía de él. Él, con la esperanza de que lo ayudaría a conquistar a Elvi, decidió conocer mejor a su familia y empezó a preguntarle a Helena, sobre todo: de dónde venían, al enterarse de que eran de Leningrado, preguntó cómo llegaron allí. Helena le contó brevemente la triste historia de su vida: sobre Siberia, sobre la casa que le habían quitado, sobre el duro destino, sobre la pobreza y sobre el niño enfermo. Vladimir quedó impresionado con la historia y prometió ayudar con la comida, y si Elvi se casara con él, ella ayudaría a devolver la casa.

			Así se quedaron hablando como si fueran personas cercanas. Una se desahogaba compartiendo el dolor que había llevado dentro durante tantos años, y el otro escuchaba, comprendía y le compadecía a la desdichada mujer que había soportado tanto dolor y sufrimiento.

			En aquel mismo momento, Elvi se estaba despidiendo de su amado, era su última noche, el día siguiente se iba a la mili. Caminaban despacio, en silencio, no querían separarse, no querían despedirse, querían que el tiempo se detuviera, o mejor, que retrocediera. ¡Pero el tiempo no se paraba!

			De repente empezó a llover, Elvi sugirió que se metieran en el zaguán de su casa. Pensó que, si se pusieran en una esquina y hablaran en voz baja, mamá no los notaría. No quería separarse de su amado y él no tenía prisa para separarse de ella. En el zaguán oscuro, su amado le preguntó si ella lo esperaría, y la novia respondió al novio: «¡Sí! ¡Sí! ¡Te esperaré!». El novio dijo que le creería si lo besara. Hasta entonces, nunca se habían besado, solo habían paseado cogidos de la mano todos aquellos meses. Elvi se puso roja de vergüenza, nunca había besado a nadie. El chico insistía, se inclinó para besarla, ella dio un paso atrás y tocó un cubo que estaba colgado en la pared detrás de su cabeza. Cayó al suelo de madera. Elvi se quedó petrificada, sabía que su madre estaba en casa, que podía salir y que, si viera a su hija con un chico, habría problemas. Y su amado solo pensaba que la novia debería besarlo en señal de una promesa de esperarlo de la mili. Al ver que Elvi se quedó inmóvil, se acercó a ella, la abrazó y empezó a besar apasionadamente a la chica. Justo en aquel momento se abrió la puerta y Helena salió al pasillo para ver qué había pasado. Ante los ojos de la madre apareció el siguiente cuadro: su hija Elvi estaba en una esquina besándose con un hombre. ¡Su hija, a quien consideraba pura e inocente, se cayó tan bajo que trajo a su casa a un hombre, a quien abrazaba y besaba descaradamente en su propia casa! ¿Ya estaría embarazada? Helena entró en el zaguán, cogió a su hija del pelo y la metió dentro de la casa.

			Giró a Elvi hacia Vladimir que estaba sentado a la mesa:

			—¡Y ahora os bendigo! ¿Lo querías? ¡Cásate con ella!

			Helena estaba asustada.

			¿Hasta dónde llegó su hija en su relación con aquel hombre? ¿Y si está embarazada? ¿Por qué perdió la vergüenza? ¡¿Cómo pudo hacerle eso a ella, a su madre?!

			Y sin soltar el pelo de Elvi, repitió:

			—¡Yo os bendigo! Si todavía te apetece, ¡cásate con ella!

			Al oír la sentencia de su madre, Elvi cayó a sus pies.

			Lo hizo tan bruscamente que un mechón de su pelo se quedó en la mano de su madre.

			«¡Mami, querida, no hagas eso! ¡Amo a otro! Amo a otro…

			Pero ya era tarde, ya era demasiado tarde para confesar sus sentimientos puros. Helena le dijo severamente a su hija:

			«¡Si no te casas con este hombre, nos perderás a mí y a tus hermanos para siempre!»

			Era un veredicto que no estaba sujeto a apelación. Elvi se dio cuenta de que en un instante su madre destrozó toda su vida. ¡Por un beso, la separó para siempre de su amado! Ella entendía que ahora no podía cumplir su promesa y esperarlo de la mili. En el corazón, esperaba que algún día su madre comprendiera que la había hecho infeliz, la mujer más infeliz del mundo, y le permitiera divorciarse de aquel hombre terrible y desagradable. Y cuando su amado volviera, ella le explicaría todo, y él lo comprendería y la perdonaría. Quería creerlo, lo esperaba…

			Justo después de casarse, Vladimir les comunicó a sus padres que se había casado con una finlandesa y que no volvería a su casa, a Ucrania. Los padres estaban muy tristes porque tenían una novia para él, una ucraniana que lo estaba esperando allí. ¡Y el hijo eligió a una finlandesa!

			Pero Vladimir hizo su elección y no iba a echarse atrás. Él, por supuesto, sabía que Elvi no lo amaba, que no se casaba por amor, sino por orden de su madre, veía que Elvi no le hacía caso, que a veces incluso lo trataba con desprecio.

			Vladimir decidió conquistar su amor, esperaba que cuando tuvieran hijos, ella pudiera amarlo.

			¡Pero Elvi tenía otro objetivo! Decidió demostrarle a su madre que no podía ser feliz con aquel hombre, que solo sufría con él. Quería que su madre lo viera y le permitiera divorciarse. Entonces Vladimir decidió irse de la casa de su suegra y alejar a su mujer de la madre, ya que entendía que su hija quería el divorcio y solo la madre podía permitírselo.

			Se fueron a vivir a otro pueblo. Vladimir quería tener hijos, muchos hijos. Y Elvi, con la esperanza de divorciarse, juró que nunca tendría hijos con él. Ella entendía que, si quedaba embarazada, sería su prisionera de por vida.

			Inventaba todo tipo de excusas para no acostarse con él. Pero Vladimir no se daba por vencido y exigía que su mujer cumpliera con su deber conyugal. Elvi puso sus propias condiciones para las relaciones íntimas: la principal era usar condones. Ella creía que eso la salvaría de un embarazo no deseado. Vladimir hizo un truco: los agujereó todos. ¡Y Elvi estaba segura de que estaba protegida!

			Debido a que Elvi tenía hipotensión y hemoglobina baja, su ciclo era irregular. Estaba segura de que no podía concebir, ya que usaban protección, y cuando fue al médico ya era tarde.

			El médico la felicitó por su embarazo.

			—¡No! ¡Cualquier cosa menos eso! ¡No quiero tener hijos, háganme un aborto! ¡No daré a luz!

			El médico explicó que ya era demasiado tarde, era imposible abortar, tendría que dar a luz.

			—¿Qué te preocupa, querida? Estás casada y tienes la edad adecuada. ¡Tener hijos es bueno!

			Elvi no lo escuchaba, quería morir, entendía que, si no se deshacía de aquel niño, sería infeliz. ¡La más miserable! Será una esclava de por vida.

			Elvi decidió mantener todo en secreto para que no se enteraran ni su madre ni su marido.

			Solo se lo contó a una amiga. Le pidió que la ayudara a deshacerse del niño de alguna manera, dijo que odiaba a su marido. La amiga se compadeció de Elvi y dijo que conocía a una viejita que igual podría ayudar. Elvi pidió su dirección. Cuando le contó a la viejita su problema, la señora gritó:

			—¡Fuera de aquí! ¡No te haré nada! ¿Quieres que me metan en la cárcel? ¡Vete y no vuelvas jamás!

			Aquella señora era para Elvi en aquel momento la única persona que podía salvarla. Ella, llorando, empezó a explicarle que no era feliz, le contó cómo la obligaron a casarse con un hombre al que no amaba, la convencía de que no podía dar a luz a un hijo de una persona que odiaba. Juró que jamás se lo contaría a nadie, ni si la torturaran.

			Logró convencer a la vieja, la hizo jurar de nuevo y Elvi juró. La vieja le dijo que viniera al día siguiente y que trajera una sábana limpia y una toalla, se la meterían en la boca para que no se oyeran sus gritos. La vieja no tenía analgésicos. Elvi entendió que el dolor sería insoportable, pero estaba lista para aguantarlo con tal de no sufrir más tarde por el resto de su vida.

			El dolor que vivía dentro de ella todo el tiempo, el dolor de la separación de su amado, el dolor de lo desconocido, el dolor de no poder cumplir su promesa y esperar a su amado, era mucho más fuerte.

			También conocía otro dolor. Lo sentía cada vez que la tocaba el hombre que era su legítimo esposo. Para ella, cada vez era una violación, cada vez todo le daba asco. Para que aquello no durara toda su vida, podría aguantar unos minutos mientras la liberaban de lo que la ataba a aquel desgraciado. Estaba un poco asustada, pero el deseo de ser libre era más fuerte que el miedo.

			Al día siguiente vino a la hora acordada, trajo todo lo que le había pedido la vieja. La vieja, era muy borde, le ordenó que se tumbara. Elvi se tumbó rápidamente para que la señora no cambiara de opinión. El dolor que sintió era tan desgarrador que parecía que le removían las entrañas. De vez en cuando, se desmayaba por el dolor. Parecía que duraba una eternidad. Mordía la toalla, sentía la sangre en su lengua, pero ya no le importaba. No podía gemir ni gritar, y solo suplicaba mentalmente:

			—¡Más rápido! ¡Más rápido! ¡No puedo más, no puedo más, no puedo más!

			Con los ojos medio cerrados por el dolor, de repente vio como la vieja se enderezó. Por un momento, pensó que la tortura se había acabado, pero vio miedo en los ojos de la vieja.

			La miraba aterrorizada:

			—¡Sal de aquí rápido! ¡Vete rápido, no necesito cadáveres aquí!

			Elvi no podía moverse del dolor, su cuerpo no le obedecía, quería levantarse, pero no podía. La vieja le ayudó a levantarse y exigió que se fuera de inmediato. Elvi entendía que lo que la vieja temía era algo terrible de verdad. Pero no tuvo tiempo de averiguarlo, la vieja la echó de su casa:

			¡Recuerda, me juraste que nunca contarías nada sobre mí! ¡No lo contarás ni si te torturan! ¡Recuérdalo! ¡Recuerda! Vete y olvídate de mí y de mi casa para siempre. ¡No me conoces, nunca has estado aquí!

			Sacó a Elvi al patio y le ordenó que se fuera.

			Apenas arrastrando los pies, Elvi empezó a caminar tratando de alejarse de aquella casa lo más rápido posible, quería correr, pero sus piernas no le obedecían y el dolor era insoportable. Ya estaba bastante lejos, cuando sus piernas se doblaron y cayó desmayada. Cuando se despertó, le pareció que estaba en el paraíso, y los ángeles con túnicas blancas se movían alrededor. Pero de repente oyó una voz de la cual volvió en sí, la voz era muy amenazante:

			¿Quién lo hizo? ¿Quién te lo hizo? ¿Dime dónde te lo hicieron? ¡Responde!

			Al despertar, Elvi se dio cuenta de que no estaba en el paraíso… Vio que estaba en un hospital, que un médico estaba delante y exigía que le contara quién le había hecho el aborto. Elvi sabía que no podría responderle, que nunca diría la verdad, ya que aquella verdad mataría a la mujer a la que ella misma había convencido para que la ayudara. No, prefería morir antes que traicionarla.

			El médico repitió su pregunta muy estricto. Elvi susurró que no diría nada, jamás. Entonces el médico gritó:

			¡Entonces morirás aquí como un perro! ¡Hasta que no nos lo cuentes, no te atenderemos!

			Se fue rápido. De vez en cuando se acercaban otros médicos y le hacían la misma pregunta. Querían saber quién estaba matando a los niños, querían encontrar a aquella persona para detener los asesinatos. Todos entendían que aquella persona cometía tal asesinato por dinero, que no le interesaba la edad gestacional, lo que significaba que tampoco le importaba el destino de la mujer. Era un asesino a sangre fría que debería ser juzgado.

			Elvi guardó el secreto y permaneció sin atención médica durante dos días. Al tercer día, su barriga estaba tan hinchada que no podía ver nada delante, le parecía que llenaron su cuerpo de agua, le costaba respirar, casi no veía nada.

			Entendía, tumbada en la cama, que aquello era un castigo por el asesinato, que no solo había matado al niño, sino también a ella misma. Entendía que se estaba muriendo, que no le quedaba mucho; se arrepentía, pero ya era tarde. Le pedía perdón a Dios por un pecado que era imperdonable. En la cabeza se repetía: tarde… tarde… tarde… Si hubiera tenido una segunda oportunidad, nunca lo habría hecho… nunca… nunca… nunca…

			Elvi empezó a asfixiarse, se dio cuenta de que se moría y en los últimos minutos de su vida comenzó a despedirse mentalmente de su madre, de sus hermanos, ¡a quienes nunca más volvería a ver! Se iba… se iba… se iba…

			De repente, Elvi oyó un fuerte estallido, después del cual ella (como un globo reventado) se desinfló momentáneamente. Se sintió más ligera, sus ojos se abrieron, pudo respirar de nuevo. Vio a un médico cerca, cubierto de pies a cabeza de un líquido sanguinolento. El médico tenía en sus manos una aguja grande y larga.

			Elvi sintió que seguiría viva, que se le daba una segunda oportunidad. Los médicos la salvaron y prometió no volver a abortar nunca más, no matar a sus hijos en el vientre.

			Al volver a casa del hospital, ella, por miedo a volver a quedarse embarazada, empezó a negarse a tener relaciones sexuales con su marido más a menudo. Pero Vladimir era persistente, quería tener hijos, muchos hijos, esperaba que pudieran convertirse en la base del bienestar de su familia, que los hijos pudieran unirlos.

			Anna recuerda cómo una vez, cuando ella y sus primas Lida y Valya vinieron a visitar a Elvi, vieron que la puerta de la casa estaba cerrada solo con un pestillo, sin cerradura. Pensaron que Elvi y Vladimir estaban en algún lugar cerca y, sin duda, volverían pronto, y se quedaron esperando al lado de la casa. Pronto llegó Elvi, sonriendo. Cuando le preguntaron dónde estaba su marido, Elvi respondió riéndose:

			—Ahora veréis. —Abrió la puerta y entró en la casa.

			Las primas la siguieron. Elvi entró en la habitación, se dirigió a un armario grande, abrió la puerta con la llave y allí, acurrucado como un niño, estaba durmiendo Vladimir.

			—¡No me deja tranquila, tengo que encerrarlo en el armario!

			Aquella imagen vivió en la memoria de Anna durante muchos años.

			El amado de Elvi volvió de la mili, se enteró de que su novia estaba casada e inmediatamente se casó también. Elvi no tuvo la oportunidad de explicarle algo, por lo que sus caminos se separaron para siempre.

			Elvi volvió a quedarse embarazada y decidió que ciertamente daría a luz a aquel niño, aunque entendía que tendría que vivir el resto de su vida con una persona a la que no amaba. El hijo nació de ojos azules y parecido a ella. Lo llamaron Gennadiy, se convirtió en el nieto favorito de la abuela Helena. El parto fue muy difícil para Elvi, Helena se culpaba a sí misma por ello. Por ignorancia, sentaba a su primera hija Elvi, todavía muy pequeña, en unos cojines para poder hacer las tareas domésticas. Entonces la madre joven no sabía que a las niñas no se podía sentarlas temprano; los médicos le explicaron más tarde que por sentarse a menudo en los cojines, el coxis de la niña se dobló y los estrechos de la pelvis menor se deformaron. Cada vez el parto se convertía para Elvi en muchas horas de tortura insoportable. Después del primer parto, Elvi enseguida volvió a quedarse embarazada, el primer hijo no sabía todavía ni caminar bien y ya nació el segundo, que se llamaba Anatoliy.

			Vladimir cumplió la promesa dada en su momento a su futura suegra y le devolvió la casa en Enkolovo, cerca de Leningrado. En aquella casa, en la mitad antigua, vivía Helena con sus dos hijos, y en la mitad nueva, Elvi con su marido y sus dos hijos.

			Los niños no unieron al marido y a la mujer, Elvi no pudo llegar a amar a Vladimir, ella sufría y se sentía sola, y Vladimir la amaba y quería vivir con ella toda su vida. Elvi no se divorciaba porque no quería dejar a sus hijos sin padre y también porque le tenía miedo. Una vez, Vladimir, borracho, dijo que, si quería divorciarse de él, él le echaría ácido en la cara y nadie querría estar con ella jamás. Elvi no sabía de qué era capaz aquel terrible hombre y no quería arriesgarse.

			Vladimir ya tuvo a su segundo hijo, y sus padres aún no habían visto a su primer nieto. Empezó a convencer a Elvi para que fueran a ver a sus padres. Elvi, al final, accedió, pero dijo que su hijo mayor se quedaría con la abuela, y se llevarían solo al menor, ya que aún era muy pequeño y era imposible dejarlo en casa.

			Llegaron al pueblo que se llamaba Shevchenko, estaba en el distrito de Konotop de la región de Sumy, allí vivían los padres de Vladimir. Tan pronto como Elvi entró en la casa, se dio cuenta de que no tenía que haber venido, desde el principio la miraron mal. Quería irse de inmediato, pero Vladimir le convenció para que se quedara al menos unos días, explicando que no había estado allí desde hacía muchos años. Desde la primera noche supo que nada bueno la esperaba en aquella casa. Sentía la mirada lasciva de su suegro Antón, que cada vez que pasaba junto a él, intentaba tocarla. Cuando estaba sola en la habitación con el pequeño, él se le acercaba y trataba de manosearla. Elvi tenía miedo de quedarse a solas con él, le pedía a Vladimir que estuviera a su lado. La suegra notó el interés de su marido en la nuera y se enfadó del todo. Elvi le dijo a Vladimir que, si no se iban de inmediato, ella se iría sola con el niño. Ya era de noche, y Vladimir prometió que seguramente se irían por la mañana. Entonces Elvi dijo que nunca más entraría en aquella casa y cumplió su promesa.

			Aquella misma noche, una vecina entró en su casa, todos en el pueblo la llamaban la vieja Paraska. Era conocida como una persona con la que era mejor no discutir, decían que era una bruja.

			Cuando Paraska entró en la casa, Elvi, asustada por los rumores sobre la vieja, le cerró el paso a la habitación donde dormía el pequeño Anatoliy. Y Paraska dijo desde la entrada que había venido a ver a su nieto. Elvi dijo que no se lo mostraría, que no la dejaría entrar en la habitación donde estaba su pequeño hijo. La vieja la miró a Elvi con odio, se dio la vuelta para salir de la casa, pero en la puerta le escupió a Vladimir y susurró algo entre dientes. La vieja salió, y Vladimir de repente se puso blanco como una sábana, cayó al suelo y empezó a convulsionar, le salía espuma por la boca.

			Elvi se quedó petrificada, temiendo acercarse a su marido, preocupada por sí misma y por su pequeño hijo en la habitación de al lado. Oyó a su suegra gritarle algo a su marido en ucraniano, y solo entendió que ella exigía urgentemente aparejar los caballos e ir a algún lado. El padre se vistió rápidamente y salió corriendo a la calle, y después de un rato trajo a otra vieja, que se inclinó sobre Vladimir, comenzó a susurrar algo y luego hizo casi lo mismo que la primera, solo que le escupió al gato.

			El gato murió de inmediato, y Vladimir, después de aquella ceremonia, se levantó del suelo, como si nada hubiera pasado, y se veía completamente sano, pero no recordaba nada de lo que le había pasado. Sus padres agradecieron a la vieja, que le quitó el mal de ojo, y Elvi decidió que no se quedaría en aquella casa ni un minuto más. Cogió sus cosas y al niño y dijo:

			—¡Si no vienes conmigo ahora, entonces puedes quedarte, yo me voy ya!

			Vladimir no se quedó con sus padres, se fue con su mujer e hijo a Leningrado.

			Después de aquel incidente, Anatoliy crecía muy débil, empezó a llorar mucho. El hijo enfermo de Helena necesitaba descansar, no aguantaba llantos interminables de un niño.

			Tiempo después, Helena les sugirió a Vladimir y Elvi que buscaran un terreno donde pudieran construir su propia casa. Ella prometió ayudar con el dinero, ya que entonces ganaba algo, cultivando vegetales en su huerto y vendiéndolos al lado de la carretera.

			Vladimir encontró un terreno en el pueblo de Kuzmolovo, su suegra le ayudó con el dinero, compraron una casa de madera y la llevaron allí. Vladimir entonces trabajaba de conductor. Acordó con un carpintero que armaría la casa y haría un techo, y aunque Vladimir y Elvi también ayudaban como podían en la construcción, un profesional era un profesional.

			El carpintero se llamaba Sulo. Rápidamente armó la casa, llegó rápido al desván y al techo. Elvi, viendo que Sulo era muy buena gente y, por lo tanto, había pedido poco por su trabajo, decidió agradecérselo con comida y empezó a cocinar para él. Le llevaba el almuerzo y cuando hablaba con el carpintero, sentía que le era más cercano que su marido. Sulo parecía entender todos sus problemas, quería contarle todo, quería llorar.

			Ni siquiera notó cómo un día, llorando después de una de muchas historias sobre sus penas, se encontró en sus brazos, sintió su calor, escuchó su cálido y relajante susurro:

			«Todo estará bien, no llores, estoy aquí contigo. Todo estará bien…»

			Elvi apenas se daba cuenta de lo que estaba pasando, fue como una obsesión, un eclipse… Él sentía pena por ella, la abrazaba, trataba de consolarla…

			Al volver en sí, como si se despertara, desviaba la mirada avergonzada, aseguraba que se trataba de un accidente absurdo, le pidió que olvidara lo sucedido y se fue corriendo a casa, sintiendo un peso terrible de la infidelidad en su corazón. Ella no sabía entonces que ya estaba embarazada de su tercer hijo. Elvi buscaba excusas para no volver a ver al carpintero. Pero mientras la construcción continuaba, ella, por supuesto, tenía que cruzarse con él, acordaron que todo lo que había pasado seguiría siendo su secreto.

			Después del nacimiento de su tercer hijo, Nikolái, Vladimir perdió la esperanza de enamorar a su mujer. Sintiendo su frialdad diaria, entendía que no solo no lo amaba, sino que lo odiaba. Podía permanecer en silencio durante semanas sin pronunciar una sola palabra. Cada vez que Vladimir llegaba a casa del trabajo, sentía que solo los niños lo esperaban allí.

			—¿Qué le he hecho? ¿Por qué me odia tanto? Trabajo, traigo dinero a casa, le he dado a sus hijos, a los que ama tanto. ¿Por qué no puede quererme, aunque sea un poco? ¿Querer al menos como gratitud por esos niños? ¿Al menos por el hecho de que los mantengo a todos?

			Vladimir estaba confundido, pero para Elvi estaba todo claro, solo veía los defectos de su marido, solo recordaba lo que él le había quitado, y no quería apreciar lo que le había dado. Odiaba su figura, altura, sus piernas torcidas, su nariz larga y lo mentiroso que era.

			«Se casó conmigo mediante engaño. Por su culpa perdí a mi amor, por su culpa mi amado, al haber vuelto de la mili, por el dolor se casó con la primera mujer que vio, luego se divorció y luego… se ahorcó.»

			Elvi culpaba a su marido por aquella tragedia, estaba segura de que nunca podría perdonarlo, que nunca podría confiar en él. Vladimir era el hombre que le había quitado todo, el que solo le había traído sufrimiento y dolor. Estaba cansada de dar vueltas como un pájaro en una jaula, lo odiaba y deseaba su muerte, sabiendo que solo la muerte la liberaría de aquellas odiosas cadenas. Quería libertad, quería respirar, y con él se asfixiaba…

			El marido la amaba y no entendía por qué no merecía su amor, aunque hacía todo por ella. Dejó de volver a casa sobrio, ya no quería ver los ojos fríos de su mujer, en los que se escondía la ira. Él comenzó a engañarla, y luego a mentir cuando Elvi encontraba condones usados que ponía en sus bolsillos completamente borracho. Sobre la marcha, inventaba cuentos de hadas para su mujer, por ejemplo, un día dijo que él y sus amigos jugaban inflando condones y atándolos al coche… ja, ja, ja…

			La mujer entendía que su marido le estaba mintiendo y lo odiaba cada vez más. Ella entendía que los niños estaban creciendo y un padre así era un mal ejemplo para ellos. Entonces le daba aún más asco. Tenía miedo de que trajera una enfermedad a casa, se la contagiara a ella y a los niños, ya tenía miedo de dejar que se acercara a ella, esperaba a que se durmiera profundamente y solo después iba a la cama.

			Así dos personas se encontraron al borde de un abismo lleno de resentimiento, ira, incomprensión, desilusión, deseo de venganza, sentimiento de soledad, traición, mentiras, ira y un interminable sufrimiento diario.

			Dos personas sufrían cada una a su manera, pero para cada una, el dolor interior y el sufrimiento eran terribles. No eran amigos, sino enemigos, cada uno defendía su propio territorio y sus propios principios.

			La ira y el resentimiento hicieron su trabajo, no solo aquellos dos sufrían, sino que sus pequeños, sus hijos, sufrían con ellos.

		

	
		
			Capítulo 4

			Los niños son una evaluación estricta que la vida misma les da a los padres.

			Aristóteles

			El sufrimiento no llega, por regla general, a una sola persona, todos los que están cerca sufren y sienten dolor: padres, amigos e hijos.

			Los más pequeños, aquellos que, como todos piensan, aún no son conscientes de lo que pasa ni de todas las razones del sufrimiento de un adulto, no comprenden la esencia misma del sufrimiento humano, en realidad lo ven todo. Por lo general, los niños pasan más tiempo con su madre, ya entienden que mamá es más débil que papá, por lo que, si el padre ofende a la madre y luego ella llora, los niños pequeños siempre defienden a mamá. Cuando la incomprensión reina en la familia, cuando en casa están presentes el resentimiento, la ira, la mentira, la venganza, entonces todos los miembros de la familia, incluidos los niños, participan en este caos emocional. Además, si un niño vive en esta mentira, vive en medio de la ira y el resentimiento, entonces él, creciendo, también comienza a engañar, enfadarse y ofenderse; y luego vengarse de todos a su alrededor, tanto de mamá como de papá y de sus hermanos.

			Pues fue lo que pasó en aquella familia. No solo sufrían Vladimir y Elvi, sino los pequeños también, no se llevaban bien, discutían y hasta se peleaban. Elvi, al ver que en casa no había paz entre los niños, culpaba de todo a su marido.

			«Él es el que trae el negativo a casa. Un padre borracho y adúltero es un mal modelo que seguir, es por él que sus hijos ya mienten y se ponen bordes.»

			Cada vez más a menudo le venía a la mente la idea de que tenía que separarse de su marido lo antes posible para salvar a los niños.

			«¿Pero cómo lo hago?»

			Los hijos más de una vez habían oído de su madre que su padre era un tipo desequilibrado e impredecible. Ella, cuando se portaban mal, a menudo los asustaba con aquella terrible imprevisibilidad. Los niños sabían que la madre decía la verdad, que, si el padre comenzaba a castigarlos, tenían que huir, daba miedo. Elvi se ponía del lado de los niños, tenía miedo de que su padre les hiciera daño. Y los niños no entendían que a menudo la madre misma provocaba la ira del padre, quejándose de ellos.

			Así pasaban los días y los meses en aquella aparentemente (solo por fuera) buena familia.

			El marido a los ojos de su mujer era la persona más miserable del mundo, ella solo deseaba una cosa: que su legítimo esposo, por así decirlo, no volviera a casa nunca. Y entonces, estaba segura, la paz y la comprensión reinarían en su casa, entonces allí habría paz y felicidad. Los niños, por supuesto, querían que papá y mamá fueran felices, que no se separaran y que papá no ofendiera a mamá. Vladimir también tenía su propio deseo: quería que su mujer Elvi por fin entendiera que solo la amaba a ella, que viera que no era su enemigo, sino un amigo tanto para ella como para sus niños. Cada uno de los habitantes de la casa tenía su propia verdad, cada uno pensaba a su manera, y todos querían que la paz volviera a su hogar.

			Pero la ira y el resentimiento en la familia solo se acumulaban. Un día, Vladimir, enfurecido por el estado de ánimo y el comportamiento de su mujer, bebió más de lo habitual, pero se puso al volante. No recordaba en absoluto cómo había llegado a casa, solo algunos fragmentos de lo que le había contado su mujer quedaron en su memoria. Elvi luego le dijo a su hija Vera que cuando escuchó que se acercaba un coche, le dolió el corazón y pensó: «¡Otra vez este borracho!» Cuando vio que su marido salió del coche no solo tambaleándose (como de costumbre), sino que literalmente se cayó al suelo, se horrorizó. ¡Nunca lo había visto tan borracho! Observó con asco cómo él se arrastraba dentro de la casa.

			—Pero ¿cuándo se acabará todo esto? ¡Ojalá se hubiera muerto de una vez! ¡Después de todo, este monstruo es peligroso para los demás en la carretera!

			Se fue a otra habitación para no verlo, pero no podía calmarse. Oyó que su marido empezó a toser y luego a vomitar.

			Salió y vio que aquel borracho estaba a cuatro patas a punto de vomitar en el suelo limpio. ¡Ya era demasiado! Saltó, cogió el primer cubo que encontró y, arrojándoselo a su marido, gritó con odio:

			—¡En el cubo, cerdo! ¡No soy una sirvienta para limpiar después de ti!

			Vladimir movió la cabeza sintiéndose culpable, dándose cuenta inconscientemente de que, en aquella situación, por supuesto, no tenía razón. Pero como estaba completamente borracho, apenas se llevó el cubo a la cara y… se quedó apoyado en el cubo. El borde del cubo empezó a apretar su garganta, no tenía fuerzas para levantar la cabeza y empezó a ahogarse y jadear…

			Elvi estaba al lado y simplemente observaba lo que estaba pasando. Entendía perfectamente que sin su ayuda moriría, pero al verlo jadear, no sintió ni una gota de lástima y no quería salvarlo en absoluto. Pasaron por su cabeza los pensamientos que recordaría por el resto de su vida:

			—Yo no lo emborraché… yo no lo puse allí… él mismo se emborrachó… yo no soy su niñera… yo no quiero ser su salvadora!

			Y también se repetía en su cabeza:

			¡Si se muere ahora, seré libre! ¡Tendré la libertad que tanto he estado esperando y con la que soñaba cada minuto de mi vida! ¡Seré libre! ¡Libertad! ¡Mi libertad! ¡Qué ganas tengo de esta libertad!

			Siguió mirando la agonía de su marido sin piedad. ¡Él mismo había elegido morir así y se lo merecía! Pero luego se le pasó por la cabeza que lo tendría que explicar todo a la policía.

			Y ya sabía cómo justificarse:

			—¡Soy madre! En aquel momento simplemente estaba ausente y no vi nada. En aquel momento yo estaba con mis hijos. Cuando salí del cuarto de los niños, lo vi ya muerto. ¡Esta es mi coartada! ¡Me creerán! ¡Seré libre!

			Lo vio tan claro que por un momento se preguntó si había dicho su coartada en voz alta. Le asustó que alguien pudiera oírla. Miró a su alrededor: ¡no había nadie! Cerca solo estaba el marido borracho apoyado en el cubo y ya casi sin jadear. No había testigos. Ella respiró aliviada.

			—¡Será lo mejor para todos! ¡Será mejor para él, para los niños y para mí! ¡Ojalá se acabara rápido! Date prisa… Date prisa… Date prisa…

			Estaba a punto de llamar a la policía.

			¿Pero por qué no se muere ya? ¿Por qué sigue jadeando y con vida? ¡Más rápido… más rápido… más rápido! ¡Mi libertad llegará tan pronto como deje de respirar! ¡Seré libre!

			De repente, ni siquiera entendió cómo había sucedido: una fuerza desconocida tomó su mano y lo agarró a Vladimir, que ya estaba casi muerto, por el pelo y luego lo arrojó a un lado con tal fuerza que acabó a unos tres metros del cubo, tumbado boca arriba. Abría la boca como un pez, pero no podía respirar, y así estuvo durante mucho tiempo. Finalmente logró coger aire y pudo respirar de nuevo.

			Elvi seguía sin entender qué había pasado.

			¿Por qué sigue vivo el marido? ¿Quién le cogió la mano y lo arrojó a su marido lejos del cubo? ¡No fue ella! ¡Y estaba segura! ¡Ella no quería salvarlo! ¡Ella no quiere que siga vivo! ¡Ella lo quería muerto! ¡Estaba esperando su muerte! ¿¡Quién lo salvó!?

			Todo lo que había pasado no le gustó para nada. ¡Todos sus deseos y planes se rompieron en un instante! Miraba como su marido abría la boca en el suelo, tratando de coger aire, luego oyó que empezó a respirar. Sintió el anhelo, la desilusión y el dolor.

			¡Entonces ya no se morirá! ¡Significa que alguna fuerza quiere que él viva en esta tierra! ¡Alguien no lo dejó morir! Entonces… ¡Yo no quiero ni viviré más con él! ¡Ya que alguien quiere que él viva, entonces tengo que morir yo! ¡No puedo vivir con él! ¡Ya no viviré con él! ¡Qué viva él, me iré yo!

			Aquel pensamiento se apoderó de la mente de Elvi: dejar esta tierra. Pero como sabía desde niña que el suicidio era pecado, tuvo que pensar en todas las maneras posibles de acabar con todo.

			—Ahorcarse es pecado, ahogarse es pecado, ¡tirarse debajo de un coche también es pecado! ¿Cómo me voy para que no se considere pecado?

			Ahora soñaba con una cosa: ¡morir! ¿Pero cómo? Estaba confundida. Y de repente, como si alguien le ayudara:

			—No será un pecado si vas al bosque, te sientas debajo de un árbol, te sientas allí en el frío y te duermes…

			«Alguien» que se escondía en su mente insistió en explicarle por qué definitivamente necesitaba irse. Explicó que, si ella siguiera viva, nunca sería feliz con su marido de todos modos. Elvi asintió, sabiendo que era verdad. También se le ocurrió pensar si podría hacer feliz a su marido. Y Elvi comprendió que jamás podría hacerlo feliz, que sufriría con ella toda la vida. Y si ella se fuera, entonces, tal vez, otra mujer se enamorara de Vladimir y lo hiciera feliz, lo que significaba que dejaría de beber y cuidaría de sus hijos. Ya no tendría tiempo para emborracharse si tres hijos le esperaran en casa.

			Por un momento dudó:

			¿Y si no deja de beber? ¿Qué pasa con los chicos entonces?

			Pero en seguida se tranquilizaba:

			—¡Mi madre, su abuela, ella no dejará que les hagan daño! Ella los protegerá en cualquier situación. Mi madre siempre me reprocha que el hermano Armas se haya enfermado por mi culpa. Cuando me vaya, no le recordaré constantemente que no he vigilado bien a mi hermano. Mamá se calmará y me perdonará. ¡Tengo que irme! Será lo mejor para todos. Y lo más importante, allí me espera mi papá, que siempre me ha entendido y me ha amado, allí me espera mi primer amor, un chico que, al haberse enterado de que me había casado, primero estropeó su vida y luego acabó con ella. ¡Están ahí esperándome! ¡Estaré bien con ellos!

			Y «alguien» dentro de ella susurraba insistiendo:

			Y no harás nada malo. Simplemente estás cansada de todo y de todos, solo vas al bosque a descansar, te sientas allí, luego te entrará sueño… y te dormirás. ¿Qué tiene de malo? No te suicidarás, simplemente te alejarás de los problemas para descansar. Después de todo, tú misma lo ves, ¡será lo más fácil y lo mejor para todos! Salvarás a tu marido, y entonces él será feliz, te quitarás de la vista de tu madre, a quien siempre le recuerdas lo de tu hermano. ¡Los niños te perdonarán! Si su padre no puede, entonces tu madre los criará y serán buenas personas.

			Por un segundo pensó que no sería fácil para los niños vivir con su abuela, pero apartó aquel pensamiento para no cambiar de opinión. Ella ya había decidido irse. Irse lo antes posible… Ya tenía el plan en la cabeza. Empezó a preparar el día que sería el último para ella.

			Sabía que era un secreto, y que nadie debería saberlo, pero tenía muchas ganas de ir a despedirse de su madre en su última hora. ¿Cómo podría hacerlo para que mamá no sospechara nada? Decidida, fue a su casa. Cuando entró, quiso ir corriendo hacia su madre, llorar, pedirle perdón, explicarle todo para que no sufriera cuando la enterrara. Pero Elvi se contuvo, porque entendía que, si su madre sospechara algo, todos sus planes se romperían y no podía permitirlo. ¡Estaba sentada al lado de su madre y tenía ganas de llorar! Pero elegía las palabras con cuidado, trataba de ser tan sumisa y obediente como nunca había sido. Deseaba quedar en la memoria de la mujer que la había parido, buena, cariñosa y amorosa, quería pensar que así reduciría el dolor de su madre cuando se enterara de la muerte de su hija. Pero no podía quedarse allí por mucho tiempo. Tenía ganas de llorar, así que se fue rápido a casa, sabiendo que, de lo contrario, se delataría.

			Cuando volvió, limpió toda la casa, dio de comer a sus hijos, los acostó. Miró alrededor por última vez: la casa estaba limpia, cómoda, había tranquilidad allí… Salió rápido, solo un pensamiento pasó por su cabeza:

			—Debería haber cogido mi abrigo para que nadie sospeche que me he ido al bosque a congelarme allí.

			Volvió, cogió el abrigo de la percha, se lo puso rápido y salió a la calle. Era invierno y se congeló casi en seguida. ¡Pero no había vuelta atrás! Solo había un pensamiento en mi cabeza:

			—¡Rápido, al bosque, más rápido, más rápido! Que nadie me pare. El bosque está detrás de la casa, ¡hay que irme más lejos, más lejos, más lejos! Que no me encuentren rápido, quiero que me encuentren cuando ya no esté en esta tierra…

			Caminó rápido hacia el bosque. Había mucha nieve, era difícil caminar, pero decidida seguía adelante, adentrándose en el bosque. Estaba eligiendo un árbol debajo del cual podría sentarse.

			Ya estaba lejos de casa y no tenía más fuerzas para andar.

			¡Por fin vio su árbol! El frío era terrible, el viento frío soplaba y su cuerpo temblaba. Se sentó, sintió aún más frío, se acurrucó, como si tratara de sentir el calor por última vez, pero sabía que era el frío el que la debía sacar de allí, que la anhelada muerte tenía que llegar por el frío. E iba a suceder pronto…

			Sintió miedo, se dio pena a sí misma. Lloraba y recordaba su vida difícil. Parecía que la vida era terrible e injusta, y por lo tanto insoportable.

			—¿Por qué el destino ha sido tan cruel conmigo? ¡He sido miserable toda mi vida! ¿Por qué solo papá me entendía y me amaba? ¿Por qué murió tan temprano y me privó de su amor? ¿Por qué mi madre solo estuvo regañándome toda mi vida? ¿Por qué no me dejó ser feliz? ¿Por qué me culpaba todo el tiempo de no haber cuidado bien a mi hermano cuando era una niña pequeña? Yo misma era todavía una niña y no entendía que mi hermano tenía que ser vigilado constantemente. ¿Por qué ese hombre, con quien mi madre me obligó a casarme, me viola, me engaña y me miente constantemente? ¿Qué he hecho yo para merecer esto? ¿Por qué este mundo es tan injusto conmigo?

			Pensó en muchas cosas. Cuanto más pensaba, más lloraba y más se daba cuenta de que ella no tenía lugar en este mundo, nadie la necesitaba aquí…

			Al principio tenía mucho frío, luego dejó de sentir frío en las piernas, luego todo el cuerpo se volvió insensible al frío. Las lágrimas que salían de sus ojos se congelaron, los ojos empezaron a pegarse, ahora veía el mundo muy indistintamente… En algún momento, empezó a parecerle que ya no tenía tanto frío… luego incluso sintió calor, que poco a poco llenó todo su cuerpo… luego se sintió bien y tranquila… le entró sueño… fue lo último que pensó antes de desmayarse…

			Así en aquel bosque oscuro habría terminado la triste historia de la vida de Elvi, si no fuera por una persona que por casualidad iba caminando por un sendero cerca de allí. Iba en secreto a una de las casas en Kuzmolovo. Quería llegar allí lo antes posible y pasar desapercibido. Iba a aquella casa con una misión: oficiar una misa, leer la Biblia a todos los que se habían reunido allí, contar que Jesucristo nos había salvado a todos con su muerte. Quería cantar himnos cristianos y decirles a todos cuánto los amaba el Señor. Él era un baptista. En aquella época todas las sectas estaban prohibidas. Los sectarios fueron perseguidos, por lo que se reunían en casas particulares y las reuniones no se anunciaban. Por supuesto, había gente que denunciaba a la policía, y luego las reuniones se disolvían.

			Pero volvamos a aquel sendero y aquella noche. El hombre iba muy rápido, sabiendo que la gente ya se había reunido (en su mayoría ancianos), muchos de ellos no sabían leer, y no tenían Biblia. Todos esperaban la llegada del pastor, sabían que traería la Biblia, que la leería y cantaría.

			Y tenía prisa, sabiendo que lo estaban esperando. Por alguna razón, sus ojos se desviaron del camino por el que caminaba al anochecer, y a un lado vio una pequeña silueta cerca de un árbol. Le pareció raro, miró de cerca y vio a una persona sentada allí. El pastor iba a una reunión en una casa de pueblo para llevar las palabras del Señor a la gente, y el Señor lo dirigió… a salvar a una mujer que ya estaba al borde de la muerte, ya estaba inconsciente. La cogió en brazos, iba a llevarla a la casa donde lo estaban esperando. Intentó correr para llevar más rápido a aquella desafortunada mujer moribunda en sus brazos al calor, para tratar de calentarla y salvarla. Estaban en un bosque, alrededor no había nadie. Entonces se dio aún más prisa.

			En algún momento, Elvi se sintió incómoda. Se acababa de sentir tan bien y tranquila, tan ligera y cálida, y de repente, cuando estaba en completa armonía, algunas fuerzas le impidieron sentirla. ¡Alguien la estaba llevando a algún sitio! ¡Y no le gustaba nada! Quería que todo se detuviera, pero entendía que no estaba en su poder, que la llevaba alguien, que no podía resistirse, porque no podía mover ni una sola parte de su cuerpo. Quería gritar, pero no podía abrir la boca. Ella gritó por dentro:

			—¡Soltadme! ¿A dónde me lleváis? ¡Dejadme! ¿Así es la muerte? ¡¿Tan horrible y aterrador?!

			Estaba esperando a que todo se terminara. Ya le parecía que nunca terminaría, y de repente unas fuerzas la trajeron a una habitación muy luminosa y cálida. Le empezaron a doler los ojos por la luz, luego vio un fuerte destello. La pusieron en algún lugar, pero como no veía ni oía nada, decidió que unas criaturas la habían llevado a donde ahora debería estar.

			—¿Y ahora qué? ¿En qué mundo estoy ahora? ¿Por qué mi cuerpo no siente nada? ¿Dónde estoy? ¿Quiénes son estos monstruos?

			Se quedó esperando, conteniendo el aliento. Poco a poco, su cuerpo comenzó a calentarse, pudo abrir un poco los ojos, pero solo vio siluetas oscuras indistintas, que todavía le parecían monstruos. ¡Fue increíblemente aterrador! Hizo un esfuerzo para escuchar de qué estaban hablando aquellos monstruos, pero, por mucho que intentara, solo oía un ruido indistinto que parecía provenir de una cueva. Los sonidos eran distantes y claramente inhumanos…

			Mientras tanto, su cuerpo se calentaba. Pudo abrir los ojos, vio que frente a ella no había monstruos, sino personas, y no estaba en una cueva, sino en una especie de casa. Vio que aquellas personas normales y corrientes no le prestaban atención, sino que simplemente estaban hablando tranquilamente sobre algo entre ellos. El miedo se le pasó, se dio cuenta de que estaba en el suelo, y de que no estaba en peligro. Su cuerpo de repente se sintió como en una «silla eléctrica»: miles de millones de agujas se clavaron en cada parte de él, no podía respirar, estaba paralizada. ¡El dolor era insoportable e interminable! No podía moverse, tenía que esperar a que terminara aquella tortura. Finalmente, se le pasó, entonces vio claramente que estaba viva, que había sido rescatada y traída inmovilizada a la casa, por aquella gente.

			—¿Por qué me salvaron? ¿Por qué me trajeron aquí? ¿Quiénes son? ¿Qué hacen aquí? ¿De qué están hablando?

			Parecían tranquilos y amables. Elvi empezó a escuchar y escuchó que Jesús perdonaba todos los pecados a la gente, que había muerto inocente en una cruz, que había aceptado una muerte dolorosa para salvar a todos. Ella lo escuchaba y pensaba que nunca había oído hablar de eso, y si lo hizo, no se dio cuenta de que era por ella incluida, por quién había muerto Jesucristo.

			Una película de su vida en blanco y negro se reprodujo en su cabeza al revés. Vio cómo dejaba a sus hijitos en casa, cómo los abandonaba para siempre, dejándolos a la merced del destino. Se vio al lado de su marido que se asfixiaba, cómo miraba su agonía sin piedad, cómo lo odiaba y le deseaba la muerte. También vio aquellos momentos cuando él le había dado a sus tres niños tan queridos. Y luego vio cómo convencía a la vieja a cometer un crimen y salvarla de un embarazo no deseado.

			¡Parecía mirarse en el «espejo de la verdad»! ¡Y cuando se vio allí, se asustó! Se vio tan sucia, caída tan bajo, que se cayó de la silla en la que estaba sentada y cayó al suelo de rodillas. Empezó a llorar y a pedir perdón:

			—¡Perdóname! ¡Perdóname! ¡Perdóname!

			Le parecía que estaba gritando, pero en verdad susurraba llorando. Las oraciones parecía que no servirían de nada.

			—¿Quién puede perdonarla por haber abandonado a sus niños pequeños y haberse ido al bosque a morir? ¿Quién puede perdonarla por haber deseado la muerte a su marido moribundo estando al lado?

			¡Jesucristo inocente fue crucificado por sus pecados! ¡Era ella la que debería haber sido crucificada!

			—¡Señor, perdóname! ¡Perdóname por todo! A partir de este día, a partir de este momento, ¡nunca volveré a hacerle daño a nadie! ¡Iré corriendo a ver a mi marido, caeré a sus pies, le pediré perdón! Rogaré y lloraré hasta que me perdone…

			Tenía una esperanza de arreglarlo todo, le prometió a Dios no volver a abandonar a sus hijos nunca más y ayudarlos siempre en todo, ellos entenderían que su madre los amaba con todo su corazón. Decidió no discutir más con su madre. También prometió que no dejaría a su marido y que lo amaría por los hijos que le había dado. El recuerdo del niño inocente asesinado no la dejaba tranquila. ¡Solo Jesucristo podía perdonarle un pecado así! Después de todo, él había sufrido en la cruz por aquel pecado también.

			Pero ¿cómo podía saber que el Señor se lo había perdonado? Estaba de rodillas, rogándole a Dios que la perdonara, y le vino una idea:

			—Le pediré al Señor una hija, ella será testimonio de que me ha perdonado aquel pecado.

			Empezó a pedírselo emocionada:

			«Señor, si me das una hija, la llamaré Vera (Fe). Entonces yo también tendré fe en que me has perdonado por aquel pecado de infanticidio. ¡Le transmitiré todo el amor por ti que ahora hay en mí a esa hija, le enseñaré a amarte y a seguir tus mandamientos!»

			Cuando dijo todo aquello, rogando a Dios que le diera a su hija Vera como testimonio de perdón, y deseando que la fe se fortaleciera en ella, le pareció oír: «¡Que así sea!»

			¡Entonces ya no dudaba, sabía que todo sería así!

			Quería volver corriendo a casa a ver a sus hijos y a su marido. Pero las personas reunidas en aquella casa seguían cantando algo. Cuando el canto por fin se paró, se puso de pie, agradeció a todos, dijo que definitivamente volvería y salió rápido a la calle. Cuando Elvi salió literalmente fue volando a su casa como si le hubieran crecido unas alas, y los pájaros cantaban en su alma. ¡Era la mujer más feliz del mundo! ¡Deseaba ver a sus hijos y a su marido lo antes posible! ¡Cuánto tiempo hacía que no los veía! Al llegar a casa, cayó de rodillas frente a su marido borracho, se puso a llorar y, abrazando sus piernas, pidió perdón por todo.

			El marido se quedó atónito, no entendía nada:

			—¿Qué está diciendo? ¿Qué quiere? ¿Por qué está de rodillas? ¿Por qué está llorando?

			Él solo repetía:

			—¡Levántate! ¡Levántate! ¡Levántate!

			Él, por supuesto, no entendía lo que le había pasado y por qué ella le pedía perdón. ¡Pero sintió, aunque no estaba del todo sobrio, que algo extraordinario había sucedido! Y también entendió muy claramente que lo que le había pasado a su mujer, ¡definitivamente le gustaba mucho! ¡Por fin notó a su marido! Su mujer se dio cuenta de que ella misma a veces tenía la culpa de muchas cosas. Si Dios quisiera, tal vez las cosas cambiarían para mejor…

		

	
		
			Capítulo 5

			La fe en Dios consiste en abrirse, en dejarse llevar, en una confianza profunda, un acto libre de amor, pero ¡qué difícil es amar a veces! A veces el corazón se llena tan rápido de ira, desesperación y fatiga…

			Yann Martel

			Cuando una persona se ha dado cuenta de que debe cambiar algo en la vida, cuando se ha acercado a la línea más allá de la cual no ve una vida normal, en sus pensamientos (a veces sin darse cuenta) recurre cada vez más a Dios. Una persona que se encuentra al borde de un abismo normalmente deja todo el alboroto atrás (después de todo, no hay nada que perder) y, al darse cuenta de que es impotente e indefensa, como cuando era pequeña, extiende las manos y pide ayuda a las fuerzas invisibles. En esos momentos, es honesto, su orgullo y su «Ego» pasan a un segundo plano, y la verdad sale a la luz.

			Así sucedió en la familia de Vladimir y Elvi.

			Vladimir rogaba (inconscientemente) al Todopoderoso que le ayudara, pedía que todo en su vida cambiara para mejor. ¡Sus padres no le habían transmitido la fe en Dios, pero él sentía que había alguien «allá afuera»! ¡Alguien tenía que haber! Y ese alguien tenía que ayudar a su familia. ¡Porque no podían seguir así! ¡Tenía que llegar un nuevo día lleno de luz!

			Elvi, agotada por el peso del rencor, la incomprensión y la soledad, también entendía que ya no podían seguir así. Rezaba pidiendo ayuda, esperaba y creía que debía haber un remedio. Y cuando uno espera y pide ayuda, ¡entonces se encuentra la salida!

			Llorando y de rodillas, Elvi le pedía perdón a su marido y entendía que su vida realmente cambiaría. A partir de aquel momento todo iría bien, porque mucho dependía de ella. Y ella ya sabía cómo vivir y cómo actuar. Se sentía liberada de la carga insoportable de odio, resentimiento e ira, que antes no le dejaba respirar. Era feliz y libre, y su corazón estaba tranquilo; parecía haber visto la luz y decidió que su vida empezaría desde cero. Vladimir seguía intentando convencer a su mujer para que se levantara.

			Sintió que aquel era el «día de la purificación», que se podía encontrar una salida de su situación familiar difícil, que llegó la hora, apareció un rayo de esperanza en sus vidas. El alcohol parecía haberse esfumado de su conciencia, su mente se iluminó, el susto vivido cambió todo de la noche a la mañana. Por supuesto, quería saber dónde había estado su mujer y de dónde venía, tan iluminada y completamente diferente. ¡Aquella otra mujer le gustaba mucho! Pero no le preguntó nada al respecto, esperando que algún día ella misma lo contara todo.

			¡La noche fue increíble! La paz y la tranquilidad reinaban en la casa, Elvi estaba muy atenta a su marido, de vez en cuando le preguntaba si quería algo más. Acostó a los niños, puso las sábanas limpias para ella y su marido, luego limpió la cocina, cantando algo en voz baja. A Vladimir le gustó mucho aquella melodía, nunca la había escuchado antes. Vladimir observaba a su mujer sorprendido, ahora le parecía completamente desconocida. Nunca había visto a su mujer tan tranquila, amable y atenta. ¡Era una mujer completamente diferente! Estaba esperando la continuación, esperando cómo terminaría todo…

			Notó que Elvi lo miraba de vez en cuando, avergonzada, vio interés en su mirada (lo que le alegró el alma), ¡vio que ya no parecía indiferente! Muchos pensamientos pasaron por la cabeza de Vladimir: «¿Qué le pasó a mi mujer? ¿Quién la cambió así? ¿Por qué?» Entendía que no había sido su comportamiento lo que había provocado todos aquellos cambios. Era interesante observar a su mujer aquella noche, esperaba ansioso cómo se comportaría en la cama. Elvi se le acercó de nuevo, le preguntó si necesitaba algo más. ¡Ella lo llamó cariño! Estaba impactado, no podía pronunciar ni una sola palabra, solo sacudía la cabeza, demostrando que todo estaba bien, que no necesitaba nada.

			De repente Elvi se vistió y salió a la calle, Vladimir se preguntaba a dónde había ido, pero no se atrevió a seguirla, se acostó y esperó a que su mujer volviera. Volvió media hora más tarde, Vladimir notó que estaba tapando sus ojos, pero vio que estaban rojos e hinchados por llorar. ¿Salió a llorar? Vladimir preguntó qué había pasado, a lo que Elvi, para su sorpresa, respondió: «Nada, cariño, todo está bien», y se acostó tranquilamente a su lado. Aquella noche, sin decir nada, cumplió con su deber conyugal con total humildad. Vladimir estaba asombrado, y solo temía una cosa, que al día siguiente ella volviera a ser la misma de antes y que toda la paz, comodidad y armonía desaparecieran. Quería que aquella felicidad no terminara, que su mujer fuera así para siempre, que ya no se convirtiera en su antigua mujer fría e indiferente. Pensando en eso, se durmió.

			Y Elvi no pudo dormirse durante mucho tiempo, pensando en cómo podría salvar a su marido, cómo criar adecuadamente a sus hijos, cómo debería actuar para vivir según los preceptos de Jesucristo. También pensó en cómo decirle a su madre que había encontrado la verdadera fe y que ya sabía cómo vivir en este mundo.

			Estaba segura:

			—¡No hay vuelta atrás! ¡Paz y tranquilidad, perdón y alegría han entrado en mi corazón para siempre! ¡Yo, Elvi, soy una hija salvada de Dios! ¡Fue el Señor quien envió a aquel hombre por aquel camino, a aquel árbol, para salvarme! ¡Me salvó por segunda vez!

			Ella recordó cómo Él ya la había salvado cuando se estaba muriendo en el hospital, ¡incluso entonces supo con seguridad que era el Salvador! ¡Ella sintió al Creador a su lado! ¡Él la amaba! ¡Él amaba a todos y quería salvar a todos!

			Sintió un amor inesperado pero muy fuerte por su marido.

			—¡Tengo que salvar a Vladimir! ¡Tengo que salvar a mis niños y a mi querida mamá! Después de todo, todavía viven sin Dios. ¡Y con Dios todo es tan tranquilo y fácil!

			Se sentía tan feliz como si los pájaros estuvieran cantando en algún rincón de su alma. Ya no necesitaba nada más, ¡si tan solo todo estuviera bien en la familia, si tan solo sus seres queridos siguieran el camino del Señor junto a ella! ¡Después de todo, Él era paz y tranquilidad, Él era salvación y vida!

			Así acostada en la cama, razonaba consigo misma. ¡Quería cantar de felicidad! En su cabeza se componían poemas sobre el amor, la paz y la tranquilidad. Se sorprendía a sí misma, no sabía que podía razonar tan bien, sentía que su alegría interior se estaba convirtiendo en poesía.

			—Habrá que escribir estos versos en un cuaderno por la mañana. Habrá que pedirle al hombre que me salvó, el Evangelio o la Biblia… al menos prestar por un tiempo. Escribiré lo que pueda en un cuaderno, y luego lo volveré a leer una y otra vez.

			Qué contenta estaba de haber aprendido a leer y escribir en su tiempo, por algo recorrió diez kilómetros hasta aquel colegio en Siberia durante dos años. Durmiéndose, pensó que al día siguiente tendría que levantarse antes que los demás y preparar algo rico para el desayuno…

			Tan pronto como se despertó, fue a rezar. Quería comunicarse con el Señor por la mañana, a la hora del almuerzo y por la noche antes de acostarse. Para ella era una conversación con su amigo y su Salvador. Quería contarle todos sus pensamientos, y tal vez sus peticiones, porque sentía que Él la comprendería, la consolaría, la ayudaría y la perdonaría…

			Volvió a rezar por su marido, que seguía siendo adicto al alcohol, a la mentira y al tabaco y ponía en peligro a otras personas en la carretera cuando volvía borracho del trabajo. Rezó por la salud de los niños, por su hermano y por su querida madre. El hermano, que por su culpa había quedado minusválido a la edad de tres años, era puro e inocente ante Dios, no había maldad en él, era un niño sin pecado, aunque era ya adulto. Él, como el sol, siempre brillaba y estaba feliz con cualquier cosa, no podía hacer ningún mal conscientemente y, por lo tanto, el mal no podía vivir en él. Sentía pena por él, pero, por otro lado, veía que era el más puro de ellos y lo seguiría siendo hasta el final de sus días. ¡Ya estaba salvado!

			—La ayudaré a mi madre con él, y le pediré a Dios que le dé paciencia y fuerza a mi madre para cuidar de mi hermano.

			Los días volaban, su marido ya no la irritaba, ya que para ella se había convertido en un objeto de salvación, los niños (estaba segura) de mayores serían buenas personas, ella les enseñaría a amar al Señor, a entender que todo estaba en las manos de Dios.

			Elvi no sabía cómo decirle a su madre que había encontrado a Dios. Y aunque fue su madre quien la bautizó y le enseñó a rezar y era una mujer piadosa a su manera y ella misma rezaba regularmente, Elvi sentía que su madre aún no sentía aquel amor por el Señor que sentía ella.

			Elvi recordaba que antes, aunque había sido bautizada, aunque rezaba, pronunciando palabras memorizadas, aunque conocía los mandamientos de Dios (incluidos «No matarás» y «Perdonarás»), ella misma no los cumplía. Solo entonces se dio cuenta de lo terrible que había sido su pecado cuando había decidido cometer un crimen terrible: matar a su hijo en el vientre. Elvi sabía que su madre era excesivamente irritable y que se ofendía fácilmente, no era capaz de perdonar. Escuchaba sus interminables reproches y, por lo tanto, creía que su madre necesitaba (al igual que ella misma alguna vez) que la salvaran.

			Sus nuevos hermanos le explicaron que en su fe el rito del bautismo era posible solo cuando una persona comprendía la esencia de la fe, la aceptaba y podía determinar su propio camino. Después de todo, Dios estaba allí con aquellos que le habían dedicado toda su vida, que se habían sacrificado a sí mismos y sus caprichos por él, que habían elegido (como los discípulos de Cristo) el camino espinoso de los justos. Le conmovía el hecho de que sus nuevos hermanos renunciaran a los bienes terrenales. Sentía que Dios estaba con ellos y a través de ellos la había salvado de la muerte en el bosque. Y veía también que el amor reinaba en sus almas, se llamaban hermanos y hermanas, se ayudaban en todo, hacían buenas obras. Enseñaban a sus hijos a vivir de acuerdo con los mandamientos de Dios, para que cuando crecieran, sirviendo al Señor, siempre hicieran lo correcto y lo justo.

			A Elvi le gustaba todo de aquella gente, quería ser igual de buena, vivir como ellos, actuar como ellos. Deseaba que su Vladimir se convirtiera en uno de los hermanos, que se convirtiera en un ejemplo para los niños, en un verdadero compañero y ayudante para ella, para que tuvieran temas comunes de conversación y para que juntos se arrodillaran ante el Señor. Ella quería sentir la paz, como en aquellas familias donde el marido y la mujer estaban unidos, donde los niños tenían buenas relaciones con sus padres. Tenía tantas ganas de estar con el Señor, de pasar el tiempo con sus hermanos en Cristo, las reuniones familiares con bebidas alcohólicas (donde primero se divertían y luego se peleaban) dejaron de interesarle. Lo único que la ponía triste era que allí, junto con sus nuevos hermanos, todavía no estuviera su marido, que todavía pecara y le decepcionara al Señor con sus actos. Ella trataba de ser un ejemplo para él: sabía que si callaba no habría peleas, si cedía nadie se ofendería. Ella no podía dejar de asistir a las reuniones, por lo que trataba de terminar todas las tareas domésticas lo antes posible para que su marido no tuviera ninguna razón para no dejarla ir allí.

			Y Vladimir ni siquiera pensaba en prohibirle asistir a aquellas reuniones, porque ella se había convertido en un ángel para él, se había convertido en una mujer amable, cariñosa, silenciosa que no daba problemas. Notó que él mismo había cambiado mucho: empezó a beber menos y, por las noches, tenía prisa por volver a casa con su familia lo antes posible.

			Elvi al final le contó a su madre que había conocido a unas personas maravillosas que habían dedicado su vida al Señor, que ahora eran sus amigos y le ofreció venir allí con ella. Pero cuando Helena escuchó que su hija había traicionado la fe luterana (la fe de sus padres), que la había cambiado por algo raro, no solo no lo aprobó, sino que se enfadó con su hija. ¡Era incomprensible e inaceptable!

			Ella gritó:

			—¡¿En qué estabas pensando?! ¡No sucederá mientras esté viva! ¡Perderás tanto a tu marido como a tus hijos si sigues yendo a sus reuniones! ¡Traicionaste nuestra fe, la fe de nuestra familia, la fe de nuestra nación!

			Elvi entendió que su confesión no solo no había alegrado a su madre, sino que, al contrario, la había puesto muy triste, así que trató de calmar a Helena y se fue rápido a casa con sus niños, esperando que algún día llegara al corazón de su madre, y que algún día entendiera que su hija tenía razón. Y cuando hablara con los hermanos y los conociera, cambiaría completamente su punto de vista y también empezaría a ir allí.

			Aquel día empezó el conflicto religioso entre madre e hija. La hija creía que la madre debía reconsiderar su actitud hacia Dios e ir a donde ella iba, y la madre creía que la hija había traicionado la fe de sus padres y que había encontrado amigos (que se llamaban hermanos) que llegaron a ser para ella, lamentablemente, más cercanos que la madre.

			Helena comenzó a pensar en cómo demostrar a la hija que era un error y un pecado. Una tarde fue a casa de su hija para volver a hablarle del tema, para tratar de razonar con ella y guiarla por el buen camino. Pero en casa solo estaba Vladimir con los niños, Elvi se había ido a una reunión (según Vladimir). Helena estaba furiosa, ella, una mujer ya mayor, vino a ver a su hija, y ella había dejado solos a sus hijos y su marido ¡y se había ido a algún lado! Le gritó a Vladimir:

			—¡¿Y tú, en qué estás pensando?! ¿Por qué se lo permites? ¡No sabes con quién se encuentra allí y dónde pasa el tiempo! ¿Quieres perder a tu mujer? Si no deja de irse de casa, ¡déjala! Si ella os ha dejado solos y se ha ido, ¡entonces a ella también hay que dejarla sola! Tal vez entonces entienda algo y vuelva. Cuando venga, ¡no le dejes entrar en la casa! ¡Que pase la noche en la calle congelándose!

			Helena entendía que estaba perdiendo a su hija, que su hija estaba mejor en otro lugar, con aquellos extraños. ¡Estaba muy dolorida y ofendida! Su única esperanza era Vladimir (aunque, en su opinión, no era un buen marido para su hija). Pero solo él podía ayudarla a recuperar a su hija, solo él podía hacer que su hija parara aquella locura, solo él podía salvar a Elvi del pecado ante Dios y hacer que no rompiera las relaciones con su madre.

			Helena le repitió a Vladimir lo que tenía que hacer y, con la esperanza de que hiciera todo bien, y que después su hija volviera en sí, se fue a casa.

			Después Vladimir pensó:

			«Es verdad, ¿a dónde va? ¿Con quién se relaciona allí? ¡¿Qué está pasando allí?!»

			Sus pensamientos eran los más oscuros:

			«¿Y qué pasa si ella tiene un amante allí? ¿Igual es tan amable y cariñosa aquí conmigo solo para luego irse tranquilamente y engañarme? ¡Y yo, como un tonto, le dejo ir a cualquier sitio, sin saber a dónde va! La suegra tiene razón: ¡no le dejaré entrar en casa cuando venga! ¡Que se congele en la calle! ¡Se va a enterar, no puede dejarnos tirados a mí y a los niños!»

			Elvi volvió a casa llena de luz, paz, tranquilidad, esperanza, alegría y amor. Allí, en aquellas reuniones, se llenaba de fuerza. Y después quería ir a su casa calentita y estar con sus hijos y su marido lo antes posible. Ya estaba casi en casa… ¡la familia estaba cerca! ¿Pero qué había pasado? ¡Las puertas estaban cerradas! Tocó, pero las puertas no se abrieron. Se puso muy nerviosa.

			—¿Qué pasó? Mi marido y mis hijos están en casa, pero ¿por qué no me abren?

			Vio por la ventana que Vladimir la oía tocar y no abría la puerta a propósito. Se dio cuenta de que estaba enfadado y no quería dejarle entrar, entendió que era su castigo por haber ido a la misa, donde se reunían los hermanos bautistas. Elvi sabía que podía, por supuesto, seguir tocando la puerta y exigir que la abrieran, pero luego habría una pelea y un escándalo. ¿Iba a pasar la noche en la calle? Y de repente tuvo una idea, como si alguien la hubiera ayudado: «Camina alrededor de la casa para no congelarte, y silenciosa (como un pajarito) toca todas las ventanas».

			Así lo hizo, se puso a caminar alrededor de la casa y tocar aquellas ventanas a donde llegaba con su mano, tocaba suavemente y silenciosa, como un pajarito que se congelaba y pedía que le dejaran entrar.

			Cada vez que se escuchaban aquellos golpes tímidos, Vladimir se estremecía, así sonaría un pájaro indefenso que se congelaba de frío (como si golpeara el cristal con el pico). Escuchaba aquellos golpes silenciosos, y al final su corazón no pudo soportarlo, abrió la puerta, arrepintiéndose, por supuesto, de no haber podido darle una lección a su mujer: «¡Qué flojo eres! ¡Te has rendido! ¡No has podido!»

			Elvi se alegró de haber llegado al corazón de su marido y de no haber tenido que pasar frío toda la noche, ya se había congelado mientras caminaba alrededor de la casa. Entró en casa en silencio, se quitó la ropa rápidamente y se metió en la cama con su marido, dejándole claro que le pedía perdón y le agradecía que le hubiera abierto. Vladimir le dio la espalda, no podía perdonarse a sí mismo por no haber cumplido lo que le había pedido su suegra.

			Elvi seguía complaciendo a su marido en todo. Ella limpiaba, lavaba la ropa, cuidaba a los niños, siempre trataba de cocinar rico, intentaba que en casa siempre hubiera paz y tranquilidad. Siempre le pedía permiso a su marido cuando quería ir a una reunión. Y también le preguntaba si iría con ella, le contaba que allí se reunía gente creyente maravillosa, que cantaban muy bonito y que los sermones que daban allí eran asombrosos y muy razonables. Vladimir todavía no quería ir allí, pero no impedía que Elvi fuera a las reuniones, entendía que, si ella lo invitaba allí, entonces no podía haber nada sucio.

			Así, la paz y la tranquilidad empezaron a reinar en su casa. Vladimir rara vez volvía a casa borracho, no quería poner triste a su querida mujer, que todas las noches lo esperaba en casa con una cena rica. Ya no quería beber nada, el alcohol ya no le daba placer, antes bebía solo porque se sentía mal en casa. Elvi estaba segura de que Dios había escuchado sus oraciones. Ella esperaba que llegara el momento y su marido creyera en Dios, lo único que tenía que hacer era rezar y esperar humildemente.

			Un día, Vladimir dijo que las primas los habían invitado a una reunión familiar. Se acercaba un día festivo, y, como era costumbre desde hace tiempo, se reunían todos los familiares de Elvi (normalmente eran las primas con sus familias). Vladimir en aquellas reuniones era el alma de la fiesta y tocaba la armónica. No tenía oído musical, pero en las fiestas todos cantaban y bailaban y se divertían mucho. Aquella vez también como siempre todos iban a reunirse en casa de Lida en Enkolovo.

			¡Elvi sentía que no podía ni quería ir allí! ¡Iba a haber alcohol! ¡Ella ya no quería estar allí! Se lo contó a su marido y le sugirió que fuera allí solo. Y ella se quedaría con su madre. La casa de Lida estaba al lado de la de Helena, pero Elvi estaba segura de que nadie se atrevería a ir a la casa de su madre y sacarla de allí, todos los familiares tenían miedo de la abuela Helena.

			Cuando Vladimir entró solo en la casa de Lida, la primera en preguntar por Elvi fue Anna, a la que los lectores ya conocéis de los recuerdos anteriores. Anna la quería mucho a Elvi, siempre esperaba su visita y disfrutaba hablando con su querida primita (como ella la llamaba). Después de todo, ella la cuidaba cuando era niña y eran muy cercanas. Vladimir se puso a explicar que a Elvi ya no le gustaba beber, que había cambiado mucho, que iba a rezar, y que estaba con su madre, y lo estaría esperando allí. Anna, al escuchar que Elvi estaba con su madre, dijo que ella también iría allí. Los presentes no estaban del todo contentos de que ni Elvi ni Anna estuvieran en la fiesta, pero Vladimir defendió a su mujer lo mejor que pudo, porque en el fondo estaba orgulloso de que su mujer fuera la mejor de todas. ¡Su Elvi era la mejor mujer! Ella se fue a la casa de su madre y a él le dejó divertirse en la fiesta.

			Cuando Anna llegó a la casa de la tía Helena, la oyó regañar en voz alta a su hija. Y Elvi sentada al lado de su madre repetía en voz baja: «¡Dios es uno! ¡Dios es uno! ¡Mamá, Dios es uno!» Anna al principio no entendió qué estaba pasando allí y por qué la madre regañaba a su hija siempre sumisa y obediente. Helena inmediatamente empezó a contarle a Anna que su estúpida hija había decidido traicionar la fe luterana y cambiar a su propia madre por hermanos y hermanas raros.

			Anna no entendió nada, pero le pareció que la tía Helena era injusta con Elvi, le daba pena su primita, pero tenía miedo de defenderla, porque conocía el carácter duro de Helena. Elvi repetía defendiéndose: «¡Mamá, solo hay un Dios!» Anna trató de cambiar el tema de conversación, pero decidió que seguramente preguntaría (algún otro día) qué era lo que había descubierto Elvi y por qué había elegido un camino y una vida diferentes.

			La madre y la hija seguían cada una con lo suyo, cada una estaba convencida de que tenía razón. La madre creía que la hija debería escuchar a sus padres (en aquel momento a su única madre), y si la madre y el padre habían elegido la fe para ella y la habían bautizado de niña en la iglesia luterana, entonces la hija no tenía derecho a cambiar de fe ni a volver a bautizarse. La hija pensaba de manera diferente: cuando su madre y su padre la bautizaron en la infancia, era una niña pequeña y aún no entendía la esencia de la fe. ¡Esa fe luterana materna no la salvó de sus pecados y no la acercó a Dios! Cuando se hizo adulta, comenzó a comprender el significado de la fe, fue bautizada por aquellas personas que la habían salvado de la muerte. En aquel momento aceptó el bautismo en agua conscientemente, comprendiendo plenamente el significado y la esencia de la fe. Cada una de ellas tenía su propia verdad, pero el conflicto entre madre e hija era global y destructivo para su relación.

			¡Elvi seguía esperando que su madre cambiara de opinión acerca de los bautistas cuando conociera a sus hermanos, cuando los escuchara y se diera cuenta de que Dios estaba con ellos!

			A menudo invitaba a su madre allí, con la gente afín a ella. Helena venía a veces, pero en cuanto se daba cuenta de que querían convertirla a otra religión, se levantaba y, dando un portazo, se iba. No podía traicionar a su Dios, a quien conocía desde niña, en quien sus padres le habían enseñado a creer. ¡Y su fe era fuerte! Y ella no podía vivir sin Dios, porque Él la ayudó a lo largo de su dura vida, por eso rezaba todos los días como le habían enseñado desde pequeña.

			Helena entendía que había un abismo entre ella y su hija, creado por las personas que le habían quitado a Elvi, y su hija confiaba más en aquellas personas que en ella. Lo veía como una traición por parte de su hija. Cada vez que se veían, la hija trataba de convencer a su madre y convertirla a aquella nueva fe. Para Helena, la nueva fe no era aceptable; a menudo simplemente se levantaba, dejaba de hablar y, agitando la mano, se iba. Helena era muy emocional y dominante, no podía permitir que su hija pecara, por eso siempre se iba primera, demostrando así que estaba terriblemente ofendida. Ya no se veían mucho…

			Desafortunadamente, en la vida pasa mucho que por diferentes creencias sufren las relaciones humanas. Cuando llegó la paz y la tranquilidad a la casa de Elvi y su marido, tuvo un terrible conflicto con su madre. Elvi sufría mucho y cayó en la desesperación porque no entendía cómo transmitirle a su madre que Dios era uno, que ella estaba con Dios, que no lo había traicionado, que los hermanos no eran enemigos, sino amigos y muy buenos, gente amable. Y vivían según las leyes de Dios, y el hecho de que se reunieran en casa era porque obedecían solo a Dios, y no al gobierno que pisoteaba a Dios y tenía todo y a todos bajo control. En aquellas iglesias que estaban registradas, los miembros del comité enseñaban de qué se podía hablar durante la misa y de qué no. ¡Y estaba mal! Entonces los hermanos salieron de las iglesias controladas por el gobierno, y a partir de entonces se reunían en casas particulares o en los pisos donde se les permitía organizar sus reuniones.

			En aquella época el darwinismo explicaba que el hombre descendía del mono, y en los colegios les enseñaban a los niños que Dios no existía, que lo había inventado gente de poca educación, se perseguía la religión y se cerraban las iglesias. Pero los cristianos protestantes comenzaron a crear sus propios grupos de cristianos creyentes. Así surgió uno de los movimientos del cristianismo protestante: el baptismo, que es el más popular en todo el mundo. Los baptistas, a quienes el gobierno no podía controlar, eran como una espina en el ojo de toda la sociedad educada, los perseguían y encarcelaban. La hija de Helena era una de los baptistas no registrados de San Petersburgo.

			Helena sufría, sabiendo que a su manera aquellas personas le habían quitado a su hija. Elvi, en cambio, continuaba rezando diariamente por su madre, su marido, sus hijos, parientes, vecinos… ¡por el mundo entero! Todos los días iba a algún sitio (a rezar) y volvía al cabo de un rato con los ojos hinchados de llorar, pero tranquila, silenciosa e iluminada. Vladimir no podía entender por qué lloraba su mujer, incluso le empezó a parecer que lloraba por él. Trató de ahuyentar aquel pensamiento, porque era un marido normal y corriente, trabajaba, traía dinero a casa, cuidaba a su familia, no ofendía ni insultaba a su mujer.

			—¡Ella no tiene por qué llorar por mí!

			No le preguntaba a su mujer por qué estaba tan preocupada, tal vez tenía miedo de que le dijera que era por él. Y aunque Elvi llegaba con los ojos rojos, no se quejaba de nada a su marido.

			—¡Pues nunca se sabe por qué puede estar triste una mujer! Si ella no se queja, entonces todo está bien: fue a algún lado, lloró allí, se calmó…

			Y, sin embargo, de verdad quería entender a dónde iba su mujer y con quién se reunía allí. Un día preguntó:

			—¿Tal vez de verdad debería ir contigo una vez a donde tú vas?

			Al final quiso asegurarse de que su mujer no lo estuviera engañando.

			Elvi a su vez se quedó inmóvil, escuchó de su marido algo por lo que había rezado durante tanto tiempo. Estaba feliz: Dios escuchó sus oraciones e incitó a su marido a ir con ella a una reunión. ¡Se alegró muchísimo de que el Señor hubiera tocado el corazón de su marido y lo hubiera llamado a seguirlo!

			¡Por fin llegó el día! Y ella ya estaba lista para irse, pero Vladimir de repente comenzó a dudar, tenía miedo. Pero se arregló y fue, lo había prometido y tenía que cumplir la promesa. En el camino, decidió que simplemente entraría y se pararía en la puerta, miraría, escucharía de qué estaban hablando, y si no le gustaba algo, inmediatamente se iría de allí.

			Cuando entró, vio que había mucha gente en la casa, y todos, para su sorpresa, eran amables e inusualmente simpáticos. Le hablaban como si lo conocieran de hace mucho tiempo, se le acercaban y lo invitaban a pasar al frente, más cerca del centro. A Vladimir le daban un poco de miedo los desconocidos y prefirió quedarse en la puerta de entrada, por si acaso… por si tenía que salir corriendo… Elvi lamentaba que su marido se negara a pasar adelante, porque allí habría visto todo y a todos mejor, y tal vez hubiera escuchado más, lo que significaba que entendería mejor todo lo que allí se decía. Se llenaba de alegría al pensar que él estaba allí con ella. Tantas veces le pidió al Señor que la ayudara a llegar al corazón de su marido, a su alma, y que hiciera que su alma se abriera a Dios, que lo amaba tanto.

			Cuando aquellas personas empezaron a hablar, al principio Vladimir no entendía nada de lo que se decía (como si ni siquiera lo hubiera escuchado). Observaba a los presentes: los hombres llevaban ropa normal, no tenían sotanas, las mujeres vestían con modestia y pulcritud, tenían pañuelos en la cabeza. Cuando se pusieron a cantar, Vladimir escuchó atentamente la letra, estaba interesado en lo que estaban cantando. Entendió que estaban cantando sobre la vida y que todas las palabras eran ciertas.

			«¡Bonita letra!» —pensó, luego escuchó la melodía— y también le gustó mucho, tan tranquila, bonita y, al mismo tiempo, de alguna manera bastante inusual. Cuando terminó el canto y el predicador volvió a hablar, Vladimir empezó a escuchar con más atención sus palabras y se dio cuenta de que estaba hablando de la relación entre marido y mujer, de la misericordia y del amor de Dios, dijo que el Señor perdonaba todos los pecados y que todos tenían una oportunidad de salvarse, cada uno tenía que elegir por su cuenta cómo vivir y cómo actuar. Vladimir sintió remordimientos por su comportamiento que no siempre había sido adecuado, y la voz interior le preguntó:

			—Antes salías de fiesta y engañabas a tu mujer porque ella no quería cumplir con su deber conyugal, pero ahora, ¿por qué lo haces? Solías emborracharte porque no querías ver la cara siempre amargada de tu mujer, pero ahora, ¿por qué sigues emborrachándote? Ahora ella te está esperando, hace todo por ti, te está sirviendo.

			No había respuesta, Vladimir no podía encontrar ninguna excusa para su comportamiento. Se dio cuenta de que era culpable y, sintiendo una gran culpa ante Elvi, arrepintiéndose de los errores que había cometido, de repente quiso arrodillarse y pedirle perdón a Dios. Para no cambiar de opinión, dio un paso adelante y se arrodilló. ¡Y luego se puso a llorar en voz alta! La gente que estaba cerca lo escuchó susurrar algo indistintamente. ¡Aquel susurro inaudible era su conversación con Dios! Vladimir le pidió perdón al Señor por todo y prometió que a partir de aquel día nunca más fumaría, bebería ni engañaría a su mujer. Sus ojos estaban llenos de lágrimas…

			Elvi sintió una inmensa felicidad al ver a su marido de rodillas. ¡Por fin había llegado el día tan esperado, con el que tanto había soñado y por el que tanto había rezado a Dios! Lloraba de felicidad al pensar que ahora tenía un amigo con él que criaría bien a sus hijos, igual que sus hermanos en Cristo.

			Felices y en paz, los esposos volvieron a casa, cogidos de la mano. De camino Vladimir sacó un paquete abierto de cigarrillos de su bolsillo, lo arrugó y lo tiró. A Elvi le gustó mucho su acto, una vez más sintió que la mano de Dios había tocado a su marido aquel día, encontraría la felicidad y la paz (al igual que ella). Cuando volvieron a casa, Vladimir encontró de inmediato una botella de vodka escondida y vertió su contenido al suelo. ¡Decidió que, a partir de aquel día, aquellas dos adicciones vergonzosas ya no estropearían su vida!

			Entonces Elvi pudo contarle a su marido que le había pedido a Dios que le diera una hija a la que quería llamar Vera. Vladimir la escuchó atentamente y dijo con calma, sonriendo: «Bueno, eso significa que… ¡tú y yo tendremos una hija llamada Vera!» Y una vez, al volver de la reunión, decidieron que sería lo correcto que las reuniones se celebraran en su casa.

			¡Que sonaran allí oraciones por la paz y la salvación de la gente! Estaban listos para dedicar su casa a Dios, querían que los hermanos vinieran a su casa, que rezaran, hablaran y cantaran en ella.

			Elvi se quedó embarazada un año después; estaba segura de que el Señor le había enviado a su hija Vera como evidencia de que había sido perdonada por su pecado de infanticidio. Ella estaba esperando a aquella niña, alegrándose con todo su corazón; se imaginaba que cuando la viera, todas las dudas desaparecerían, creería que había sido perdonada por todo, y la niña se lo recordaría durante toda su vida…

			Le prometió a Dios criar a su hija de tal manera que absorbiera el amor y la fe en el Señor con la leche de su madre para siempre. No le daba miedo el parto, aunque los médicos decían que era peligroso para ella dar a luz por sus huesos pélvicos deformados desde la infancia. Pero Elvi sabía que nada le pasaría a ella ni a la niña, ¡porque Dios estaría con ellas!

			Llegó el momento: su marido la trajo al hospital, estaba lista y ansiosa por dar a luz. Vladimir también estaba esperando, pero en la sala de emergencias; en aquella época, los maridos no podían entrar en la sala de maternidad. El parto fue doloroso y largo. ¡Pero el sufrimiento de Elvi terminó, y el primer llanto anunció que una niña llamada Vera había venido al mundo! ¡Elvi se liberó de sus dudas y se puso inmensamente feliz! ¡Se le envió un testimonio del perdón y de la misericordia de Dios! ¡Estaba dispuesta a invertir en la crianza de su hija Vera todo su gran amor para inculcarle un inmenso amor por el Señor!

			Se llevaron a la hija y Elvi se quedó en la cama feliz, sin notar el dolor de numerosos desgarros y cortes, soñando con el momento en el que podría coger a la niña en brazos. Se alegraba, esperaba a que trajeran a la niña, estaba triste porque era poco probable que pudiera alimentarla con su leche; por lo general, tenía muy poca leche y no era suficiente para alimentar a un niño. Pensaba solo en su hijita, en su Vera, que vino al mundo y a su vida como un regalo de Dios. Sentía que ya no estaba sola, tenía una hija, una testigo y ayudante; los niños normalmente prefieren estar con su padre, pero una niña es un regalo para su mamá…

			Feliz, pero cansada de un parto difícil y doloroso, nuestra Elvi se durmió…

			Mientras tanto, Vladimir estaba esperando en la sala de emergencias. Le parecía que el reloj se había detenido. ¿Cuándo terminaría todo? Estaba muy preocupado por su mujer: cómo estaba allí, cómo se sentía. Sabía que Elvi no estaba feliz allí ahora. ¿Por qué no dejaban que los maridos apoyaran a sus mujeres? Por otro lado, él mismo no habría ido allí, porque se habría puesto muy enfermo, ya que Vladimir no soportaba ver la sangre.

			Por fin escuchó a la enfermera decir: «¡Papá, tiene una hija!».

			Vladimir no se lo podía creer, ¿de verdad una niña, como había predicho su mujer? Elvi una vez le había pedido a Dios una hija, y nació. Pero de repente se acordó de que era el 1 de abril, el día de los inocentes, era una broma. Así que le devolvió la sonrisa a la enfermera y dijo:

			«¡Así que le creí! Sí, sí, por supuesto, he tenido una niña».

			La enfermera repitió: «¡Sí, de verdad tuvo una hija!»

			Vladimir la miraba sin saber si le estaba diciendo la verdad o bromeaba. Su mirada seria mostraba que no estaba bromeando. Entonces Vladimir le preguntó: «Bueno, ¿voy corriendo a por una chocolatina?»

			Ella se encogió de hombros y respondió en voz baja: «¡Bueno, vaya, corra!» Vladimir salió del hospital y corrió a la tienda más cercana. Pensó durante todo el camino en una sola cosa: ¿era una broma sobre una hija o la verdad? Pero deseaba creer que la mujer no le había mentido y que no le había gastado una broma.

			Cuando volvió al hospital, todavía dudando, le dio tímido el chocolate a la enfermera con la esperanza de que le dijera la verdad. La enfermera aceptó el chocolate, sonrió y se lo repitió. «Gracias, realmente has tenido una hija hoy, ¡felicidades!» Y ahora por fin le creyó. Quería cantar, bailar, gritar de alegría: hija, hija, nació mi hija. Nunca olvidaría aquel día, porque fue el más feliz de su vida.
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